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Advertencia: 

Este libro es una obra de ficción y cualquier parecido con personas , vivas 

o  muertas  ,  o  lugares    o  eventos  es  pura  coincidencia.  Los  personajes  son 

producto de la imaginación de los autores y se utilizan de manera ficticia . 

Asesor de contenido: 

S - ENSUOUS 

E - ROTIC 

X - TREME 

Cave  Publishing  de  Ellora  ofrece  tres  niveles  de  lectura  de 

entretenimiento Romántica : S ( S - ensuous ) , E ( E - rotic ) y X (X- treme ) . 

El  siguiente  material  contiene  contenido  sexual  gráfico  destinado  a 

lectores maduros . 

Esta historia ha sido calificado -E rotic . 

Las  escenas  de  amor  -E  rotic  son  explícitas,  no  dejan  nada  a  la 

imaginación,  y  con  lenguaje  dirigido  a  personas  adultas.  Puede  contener 

material que algunos lectores encuentren objetable - en otras palabras, casi todo 

vale , sexualmente . Los libros con esta calificación son los títulos más gráficos 

tanto en términos de lenguaje sexual y como descriptivo. 
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Acerca del Autor 

Alison Paige es el seudónimo de la autora multi-publicada Paige Cuccaro. Ella 

escribe como Alison Paige cuando sus historias son calientes y picantes y como 

Paige  Cuccaro  cuando  la  diversión  en  la  habitación  es  más  un  juego  lento  y 

sexy.  El  romance  siempre  es  la  clave,  ya  sea 

entre los seres de este mundo o fuera de él. 

Alison  (Paige)  vive  en  Ohio,  con  su 

esposo,  tres  hijas,  tres  perros,  tres  gatos, 

periquitos, y un dragón barbudo llamado Rexy, 

en  una  pequeña  casa.  Cuando  no  está 

escribiendo  puedes  encontrarla  haciendo  de 

mamá con un libro en una mano, y con un bloc 

de  notas  y  un  bolígrafo  en  la  otra.  Las  ideas 

vienen sin avisar y la mejor manera de estimular tu imaginación es disfrutar la 

imaginación de alguien más. 

Argumento: 



Ally no se ha arriesgado en el amor desde su divorcio. Afortunadamente, 

en  el  año  2106  los  divorcios  se  realizan  en  cuestión  de  días  y  los  juguetes 
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sexuales  son  robots  humanoides.  Pero  sanar  el  corazón  lleva  un  tiempo. 

Entonces  ¿por  qué  después  de  pasar  dos  semanas  con  su  auto  regalo  de  San 

Valentín,  un  robot  sexual  personal,  está  deseando  que  sea  tan  real  como  su 

creciente amor hacia él? 

Thomas Zentry, propietario de Issamov Empresas y modelo para el robot 

Companion,  haría  cualquier  cosa  para  ganar  el  corazón  de  Ally,  incluido 

hacerse pasar por su robot sexual personal. Pero no puede dejar de preguntarse 

si Ally está enamorándose del robot o del hombre. 



 Capítulo Uno 

La gran mano alisó el lateral desde debajo de su pecho hasta su muslo. El 

cuerpo de Ally se calentó y su corazón se aceleró. 

-Eso es todo. Muy bonito, Brian - su voz sonó entrecortada y más suave de 

lo  que  pretendía.  Daba  igual  -  Me  gusta  eso.  Ahora,  si  cambias  un  poco  más  
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sobre  mí,  seré  capaz  de  sentir  toda  la  longitud  de  tu...  um,  pene  contra  mi 

pierna. 

Él  se  apartó  repentinamente  de  ella,  cerrando  los  ojos  y  aguantando  la 

respiración.  Cuando  volvió  a  mirarla,  Ally  hubiera  jurado  que  la  ira  brilló  en 

esos ojos azul aciano. Ella sabía que eso no podía ser. 

Apoyado en un codo, con la otra cálida mano en su muslo, se inclinó sobre 

ella tan cerca que cuando habló, ella sintió las inhalaciones de su respiración en 

sus labios. 

-Thomas. Me llamo… mi designación es Thomas. 

No. No podía llamarlo Thomas. Se parecía demasiado a... él. No podía usar 

ese nombre cuando estaban así, juntos y desnudos en la cama, a punto de... No. 

Incluso después de dos semanas con él, todavía era demasiado extraño. 

Su mano comenzó una lenta caricia seductora, subiendo por su pierna hasta 

la rodilla y luego deslizándose por ella para iniciar un camino a lo largo de su 

vientre ondeando por el  interior de su muslo. Ella se abrió para él, desplazando 

la  pierna  derecha,  su  pierna  izquierda  atrapada  bajo  su  exquisito  peso.  Los 

gruesos  vellos  hicieron  cosquillas  en  su  carne  y  sus  músculos  se  abrieron 

cuando él usó su rodilla para extenderla más ampliamente. 
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El calor líquido inundó su sexo al mismo tiempo que  sus músculos internos 

latieron.  Su  respiración  se  redujo  a  un  flujo  inestable.  No  había  ningún  sitio 

para  esconder  la  forma  en  que  su  contacto  la  afectada.  A  Ally  no  le  importó. 

Daba igual. Ella siempre se había contenido antes, tímida y asustada de lo que 

su  amante  pensara.  No  con  Thom…Bri…no  con  él.  No  importaba  lo  que  él 

pensara. 

Sus gruesos dedos rozaron los labios sensibles de su coño, extendiendo la 

crema  que  se  desbordaba  a  lo  largo  de  la  longitud  necesitada  de  su  sexo.  Él 

encontró  su  clítoris,  acarició  la  protuberancia  inflamada,  cubriéndola  con  su 

jugo caliente. Ondulaciones de calor y cosquilleo inundaron su cuerpo con cada 

golpe,  como  suaves  olas  rompiendo  a  lo  largo  de  una  playa  antes  de  la 

tormenta. Ella gimió, sus caderas se balancearon para seguir su tacto, y cerró los 

ojos  agitándose.  No  pudo  evitarlo.  Ella  le  agarró  la  muñeca,  guiándolo, 

queriendo más, con el deseo de que llegara la tormenta. 

-Dirige si lo deseas, Miss Ally, pero esto es lo que yo hago. Es por lo que 

estoy  aquí  -  su  voz  fue  suave  pero  resistente,  un  rico  sonido  de  tenor varonil 

que vibró en el pecho de ella. 

Él  cambió  a  sus  caderas,  presionando  el  eje  duro  de  su  polla  contra  su 

muslo. 

-Confía en mí. 
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Ella rodó sus ojos bien abiertos y miró fijamente a los de él, tan cercanos que 

pudo ver las diminutas motas del color de la  medianoche y destellos azules y 

violeta en torno a las pupilas negras como la tinta. Su mirada se dirigió hacia 

sus labios, los pensamientos, el hambre masculina, tan evidente en sus ojos que 

le cortó la respiración, anticipando su beso. 

Él no la besó. 

-¿Confiar  en  ti?  –  dijo  -  Querrás  decir  confiar  en  que  Issamov  Empresas 

pueda darme aquello por lo que pagué - ella no quiso que sonara tan duro, pero 

había  encontrado  un  punto  sensible  en  su  psique  y  bueno,  en  realidad,  no 

importaba cuán duramente ella le hablara. 

Sus  llamativos  ojos  azules  se  posaron  de  nuevo  en  los  de  ella,  con  la 

intensidad  suficiente  para  hacerle  atrapar  su  labio  inferior  entre  los  dientes, 

lamentando su tono. Él arrugó la frente de tal manera que la pequeña cicatriz 

que dividía su ceja izquierda prácticamente desapareció en un tirón apretado. 

-Sí. Eso es correcto. Por supuesto, vamos a asegurarnos de que obtengas el 

valor de tu dinero. 

 ¿Indignación? ¿Había  resentimiento  tiñendo  su  tono?  No  era  posible.  Sólo 

estaba proyectando sus propias emociones… 
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El  pensamiento  quedó  olvidado  en  su  mente  cuando  una  oleada  de  calor 

eléctrico  inundó  su  cuerpo  cuando  sus  gruesos  dedos  bucearon  en  el  hueco 

resbaladizo de su coño, llenándola. Sus músculos se apretaron alrededor de él, 

en un ajuste casi demasiado apretado, al filo de la navaja del dolor. 

Ella jadeó, con la cabeza presionando nuevamente contra la almohada, los 

ojos cerrados, las caderas elevándose en reflejo. Lo agarró de la muñeca y bajó a 

su  antebrazo  tocando  sus  músculos  laminados  y  flexionados  y  él  a  cambio 

empujó más duro, más profundo. Él tenía tres dedos anchos en su interior y su 

cuerpo se extendió rápidamente para acomodarlo. 

Sin  previo  aviso,  sin  un  lento  calentamiento,  sólo  un  impulso  rápido,  una 

punzada de dolor que se fundió en un placer pulsante con cada latido rápido 

del corazón. Él los sacó y metió de nuevo, una vez más y cada vez sus caderas 

corcovearon a su encuentro. 

Cada vez un pequeño jadeo salió de sus pulmones. 

Él  situó  la  cabeza  debajo  de  su  barbilla,  sus  labios  ardiendo  en  besos  a  lo 

largo de su cuello mientras sus dedos bombeaban en su sexo. La colonia dulce 

masculina  mezclada  con  su  rico  aroma  natural  masculino  llenó  su  nariz, 

calentando su cuerpo. Casi podía saborear su aroma en la parte posterior de la 

lengua,  un  condimento  adictivo  que  añadió  un  borde  erótico  a  todos  sus 

sentidos. 
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Ella  entrecerró  los  ojos  lo  suficiente  para  ver  sus  rizos  revueltos  de  color 

café cuando encontró el punto dulce en su cuello justo donde empezaban sus 

hombros.  Su  boca  se  abrió  en  allí  y  sus  dientes  mordisquearon  su  carne, 

dejando  su  marca  sin  romper  la  piel.  Su  piel  vibró  con  la  presión  excitante  y 

afilada de su mordedura, irradiando desde ese punto de su pecho, a lo largo de 

sus brazos y piernas, palpitando a través de su coño. 

Los duros músculos de su pecho se apretaron contra la suavidad de ella y 

su corazón latió como un ser salvaje y loco, tan duro y rápido que podía sentirlo 

tamborileando  sobre  su  piel,  persuadiendo  a  su  corazón  para  emparejar  su 

ritmo frenético. 

Ella casi no podía respirar. 

Él  se  movió,  su  pesado  cuerpo  deslizándose  sobre  el  de  ella,  sus  muslos 

musculosos  haciendo  de  cuña  entre  sus  piernas,  procurando  extenderlas  más 

ampliamente, y más aún. 

Su polla se frotó dura y aterciopelada contra ella, burlándose en la entrada 

de su coño con una presión suave que la hacía retorcerse pidiendo más. Eso no 

sirvió  de  nada.  Su  cuerpo  varonil  la  sostuvo  y  la  inmovilizó  debajo  de  él. 

Sacudió  sus  caderas,  su  polla  partiendo  sus  pliegues  húmedos,  la  punta 

apretando a través de sus músculos apretados. 
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La prueba húmeda entre sus dedos se enfrió junto a su costado mientras él 

deslizaba su mano por su pecho. Se levantó, balanceándose sobre sus rodillas y 

con un brazo la sujetó, la mirada fija en el enorme cierre de su mano alrededor 

de su pecho. Él la apretó, haciendo que la sensación rodara a través de ella en 

forma de una ola de calor y un fuerte hormigueo poniendo su piel de gallina. 

Ella presionó  su cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, empujando sus caderas, 

tomando un poco más de su duro eje más allá del umbral de su cuerpo. 

-Más, Brian. Más. Empuja en todo el camino - sus manos buscaron a tientas 

los  hombros,  la  espalda  y  cayeron  hasta  sus  caderas,  su  culo,  sus  uñas 

hundiéndose en él, apretando…tirando. Él no se movió. 

-Thomas - dijo él. 

-¿A quién le importa? Simplemente hazlo. 

Pellizcó  su  pezón  entre  el  pulgar  y  el  índice  en  una  sacudida 

resplandeciente de placer. Ella se quedó sin aliento mientras él tiró de la carne 

endureciéndola como un guijarro, la rodó y bromeó con ella. 

-Thomas - dijo él de nuevo, en voz baja, crudamente - Dilo. 

Ally abrió los ojos, boquiabierta. Era inconfundible la terca determinación 

en su mirada, las arrugas apretadas de su frente, la línea dura de su mandíbula. 

 

TRADUCCIÓN EXCLUSIVA DEL CLUB DE LA ROSA 

 



 Alison Paige –  Yo, robot Valentine 

  

Su  respiración  se  hizo  profunda  y  desigual,  su  cuerpo  irradió  necesidad 

masculina.  Sus  amplios  hombros  rígidos  y  sus  apretados  músculos  de  la 

espalda mientras sus piernas se estremecían bajo sus dedos le demostraban lo 

mucho que estaba conteniéndose de montarla duramente. Todo en él anunciaba 

lujuria por dirigir, pero él no se movió. No hasta que ella lo dijera... 

-Thomas…  -  el  nombre  salió  de  ella  en  un  aliento  entrecortado  cuando 

introdujo su dura polla en su interior - ¡Oh dios, Thomas!. 

Con  su  cabeza  presionando  de  nuevo,  sus  uñas  apretaron  sus  caderas  y  

envolvio sus  piernas  alrededor  de  él,  atrayéndolo  hacia  ella,  mientras,  él  se 

meció para conducirse en su interior una y otra vez. Sus músculos exprimieron 

su sexo, ordeñando toda su gruesa longitud, cada empuje más rudo, rozando su 

centro de forma maravillosa. Acelerando el ritmo él la embistió con su eje rígido 

dentro, más profundo, más fuerte, más rápido. 

Ella cerró los ojos y su cabeza cayó hacia atrás, dejando que el remolino de 

sensaciones  y  la  presión  la  hundieran  rápida  y  profundamente.  Él  llevó  sus 

rodillas  hacia  su  pecho,  levantando  su  coño  para  él,  para  meter  su  polla  más 

profundo,  llenándola  hasta  el  borde,  sus  bolas  golpearon  contra  su  culo,  el 

sonido haciéndose eco a través de la habitación. 

Su  cuerpo  ardió,  derritiendo  sus  entrañas,  cada  zumbido  llegando  a  sus 

terminaciones nerviosas. La presión era tan deliciosa, tan tentadora e inevitable, 
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que empujó en su piel, apretandose alrededor de su cuerpo y mente, más fuerte, 

innegable,  conduciéndola  hacia  la  liberación.  Ella  se  resistió,  elevando  la 

presión  para  llegar,  para  alcanzar  el  clímax.  Cada  segundo  que  pasaba,  cada 

nuevo empuje de su polla, la llevó más cerca, más cerca, hasta que apenas pudo 

respirar y difícilmente pudo contenerse. 

Y entonces, de repente, no pudo. 

A  través  de  ella  brotó  el  calor,  rodando  sobre  sus  músculos,  robándole  el 

aliento  y  convirtiéndolo  en  un  rugido  impresionante.  Cada  centímetro  de  su 

cuerpo  se  licuo  y  su  mente  se  desvaneció,  regresando  su  cuerpo  a  su  forma 

primitiva,  instintiva,  entonces  sus  músculos  convulsionaron,  conduciéndola  

dentro de la tormenta y hasta los últimos confines de su cordura amenazaron 

con desmoronarse. 

-Sí. Sí. Así. Sí. 

Ella  arqueó  sus  caderas,  frenética.  Su  polla  se  hinchó  dentro  de  ella  y  su 

coño lo apretó en un  abrazo erótico. Su ritmo se aceleró aumentamdo el ardor 

de su cuerpo penetrando la carne. Los fuertes dedos mordieron sus piernas y el 

hambre masculina espesó el aire. 

Estaba a punto de correrse. 
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-Joder  -  él  cayó  de  rodillas,  dejó  caer  su  culo  en  la  cama,  su  cuerpo  cayó 

hacia adelante de manera que tuvo que girarse antes de desplomarse encima de 

ella - Jesús, Ally, aún siento como te corres a mi alrededor. No puedo... ¡Maldita 

sea! 

Él  se  mantuvo  inmóvil,  hizo  una  mueca,  con  la  mandíbula  apretada,  sus 

fosas nasales dilatadas dando inhalaciones profundas y exhalaciones siseadas a 

través de sus labios fruncidos y los dientes apretados. 

No se había corrido, nunca lo hacía. A Ally no parecía que le importara qué 

ocurría.  Daba  igual.  Además,  estaba  maravillosamente  aturdida,  su  cuerpo 

caliente  y  saciado.  Sus  músculos  sexuales  se  abrían  y  cerraban,  apretando  y 

liberando, después de exprimir y latir alrededor del eje duro de su polla como si 

su  coño  fuera  un  chupete.  Ella  se  retorció,  su  sexo  volviendo  a  ponerse 

resbaladizo  y  mojado  de  nuevo,  burlándose  del  dulce  dolor  de  su  cuerpo 

rozando con el suyo. 

-Joder. No - él sacó la polla de su interior tan rápido que Ally lo contempló 

atónita. 

-¿Qué pasa? 
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Echó  todo  su  peso  por  encima  de  ella  sobre  sus  manos  y  rodillas,  con  la 

cabeza  colgando  fláccida  entre  sus  hombros.  Respiraciones  profundas  tiraron 

de su pecho, con los ojos cerrados y su polla meneándose rígida y brillante. 

Ella alargó la mano hacia él, pero él se apartó. 

-No,  Ally  –  su  respiración  agitada  atrapó  la  mirada  de  Ally  con  sus  ojos 

azules. - Quiero decir, Miss Ally. Por favor. Necesito un segundo  - Él empujó 

hacia atrás, sentado en las rodillas, las manos apoyadas en sus muslos abiertos 

mientras recuperaba el aliento. 

¿Recuperaba el aliento? ¿Lo hacía?  Mierda. Lo rompí. 

Ally  se  giró  hacia  atrás,  sentándose  y  acurrucándose  tan  cerca  de  la 

cabecera de la cama y tan lejos de él como pudo. Cogió la almohada junto a ella, 

abrazándola contra su pecho desnudo y observó para detectar signos de humo 

saliendo de las orejas... o de la ingle. 

Esto no es lo que ella necesitaba para superar sus problemas de confianza 

con los hombres. ¿Qué demonios pasaba con ella? No podía mantener a su ex 

marido feliz en la cama y ahora ella había roto un robot sexual perfecto. Si esto 

continuaba,  declararían  a  su  coño  como  un  peligro  y  lo  cerrarían  por  el  bien 

público. 
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Menudo regalo de San Valentín. 

-¿Miss Ally? 

-No. Quédate ahí - ella extendió su mano para detener al robot cuando su 

peso se movió hacia ella - Lo siento. No quería sobrecargar tu... um, lo que sea. 

Te  conseguiremos  un  arreglo  sin  embargo.  ¿De  acuerdo?  ¿Por  qué  no  vas  a 

hacerte  un  diagnóstico  y  un  programa  de  reajuste  en  la  otra  habitación?  A  lo 

mejor, ya sabes, te ayuda. 

La  frente  del  robot,  en  la   que  se  veía  una  linda  cicatriz  que  le  daba  un 

aspecto diabólico, lo quisiera  o no, se elevó para mirarla y acercarse. 

-¿Sobrecarga? - la esquina de su boca se arqueó casi sonriendo - Estoy bien. 

-¿Estás bien? 

Su expresión se puso seria rápidamente, todo acerca de él se tensó. 

-Todos mis sistemas están funcionando dentro de los parámetros normales, 

Miss Ally. No he sufrido ningún daño. 

-¿Entonces  por  qué  nos  detenemos?  -  esa  misma  inquietud  que  ella  había 

estado  sintiendo  desde  que  le  fue  entregado  dos  semanas  atrás  se  erizó  en  la 
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parte  posterior  de  su  cuello.  Había  algo  raro  en  él...  o  incorrecto.  No  estaba 

segura de qué. 

Sus  intestinos  insistían  en  que  no  era  lo  que  parecía,  pero  la  única 

explicación  era  demasiado  extravagante  para  ser  verdad.  No  podía  ser  el 

verdadero  Thomas  Zentry,  creador  del  Handyman  y  de  los  robots  de  la  línea 

Acompañante,  así  como  propietario  de  la  mitad  de  la  empresa   Issamov 

Enterprises. Y aún así no podía dejar que su mente vagara de nuevo hacia esa 

posibilidad una y otra vez. 

El robot se inclinó hacia atrás, sus cejas arrugadas se apretaron. Llevó sus 

manos a sus caderas y apartó la mirada. 

-Sentí  que  tu  vagina  estaba  poniéndose  muy  tierna.  Pensé  que  era  mejor 

parar - su mandíbula se tensó y sus palabras sonaron como gruñidos entre sus 

dientes - Por tu bien. 

-¡Oh!  ¿Podías  sentir  eso?  -  a  ella  le  gustaba  el  tipo  de  dolor  que  sentía 

después de tener sexo con él - Gracias, pero en el futuro, te haré saber cuando 

tenga suficiente. 

-Sí, Miss Ally - Él todavía no la estaba mirando. 
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Ally pasó la mirada por su cuerpo, las duras ondulaciones de su pecho, las 

líneas apretadas a lo largo de su estómago. Nada exagerado o exageradamente 

definido,  pero  duro  y  apretado  de  una  manera  que  era  inequívocamente 

masculino. 

Parecía tan real. 

 Impresionante. 

Su pene había  ido  poco a poco poniéndose flácido  en contra de su salida, 

enclavado  en  una  almohadilla  de  vello  oscuro  y  rizado.  Trató  de  no  mirarlo 

boquiabierta, pero luego se dio cuenta de que podía curiosear y comérselo con 

los  ojos  todo  lo  que  quisiera.  Era  suyo.  Pero  cuando  su  polla  empezó  a 

engrosarse  bajo  su  estudiada  mirada,  ella  movió  su  atención  de  vuelta  a  su 

rostro. 

Las fosas nasales del robot se dilataron, los  músculos de  su mandíbula se 

flexionaron como si él los apretara más incluso mientras ella le observaba. Sus 

manos estaban apretadas en dos puños de nudillos blancos sobre sus caderas. 

Él tenía el ceño fruncido. O al menos eso parecía. 

Pero ¿por qué? ¿Cómo? Los robots no tienen emociones. 
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 Bueno,  contrólate.  Toda  esta  situación  estaba  haciéndola  retorcerse.  Ella 

seguía  olvidando  que  él  no  era  más  que  chips  y  programas  de  memoria. 

Optimismo  a  ultranza.  Él  no  era  humano.  No  era  más  que  una  máquina,  el 

regalo  de  San  Valentín  para  sí  misma,  como  un  buen  reloj  o  un  nuevo 

lavavajillas. 

Pero él se parecía tanto a  él. 

Necesitaba  espacio.  Necesitaba  respirar  aire  que  no  estuviera  lleno  del 

aroma  almizclado  del  sexo  y  de  esa  dulce  colonia  masculina.  Aire  que  no 

estuviera cargado con el olor picante y adictivo de...  él. 

-Ya  te  puedes  ir,  Thomas  -  podía  llamarlo  Thomas  ahora  que  no  estaban 

intimando. Se sentía casi natural. Como en los viejos tiempos. 

-No. 

Ally parpadeó. 

-Quiero decir... - su expresión se suavizó - Si le parece bien, Miss Ally, soy 

experto  en  muchas  formas  de  placer,  además  del  sexo  -    su  voz  fue  el  bajo 

ronroneo  familiar  de  nuevo,  vibrando  a  través  de  su  cuerpo  como  un  trueno 

lejano. 
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Era  la  voz  de  Tommy,  un  poco  más  mayor,  un  poco  más  rica,  pero  le 

producía el mismo efecto visceral. 

Los labios del robot se curvaron ligeramente en una esquina. El efecto fue 

malo, travieso. 

-Y yo quiero ofrecerle placer, Miss Ally. 

 Sin duda. Su aliento se estremeció con su exhalación, peinando su coño. 

 Él es un robot. Él no es real.   

-¿Son todos los robots Handyman tan reales como tú? 

-La línea Handyman sigue el modelo de Nick Brewster. 

-Sí,  lo  sé.  Él  era  un  amigo  tuyo,  quiero  decir,  de  Tommy.  Yo  os  conocí  a 

ambos…a  ellos.  Hace  años.  Fuimos  compañeros  en  la  secundaria.  Rivales  en 

realidad.  Tommy  y  Nick  eran  una  especie  de  frikis  pero  increíblemente 

inteligentes - ella estaba divagando. Dios mío, era como estar en la habitación 

con Tommy de nuevo, las hormonas arrasándola, su vientre temblando, con las 

palmas sudorosas y con el corazón acelerado. 

-Creo  que  ambos  me  miraban  por  encima  del  hombro.  Yo  era  inteligente, 

pero no como ellos. Nick era un culo arrogante, pero siempre había algo sobre 
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Tommy...  -  sus  mejillas  se  calentaron,  los  recuerdos  inundaron  su  mente,  con 

fantasías lujuriosas de adolescente. 

-Nadie imaginaría que la rivalidad intelectual podría hacer ruborizar a una 

mujer. 

Ella se echó a reír, una risa nerviosa y  estúpida, y su pelo largo cayó sobre 

su cara. 

-Sí, lo sé. Supongo que había algo más que eso. Él era... sexy,  una especie de 

profesor  chiflado.  Era  lindo,  la  forma  en  que  un  rizo  siempre  le  caía  sobre  la 

frente y esa cicatriz sexy sobre su ceja. ¡Dios, te ves mucho como él! 

Sus dedos ardían por llegar y tocar los rizos color café que caían sobre su 

frente. En lugar de eso bajó la mirada, le tendió la mano y extendió sus dedos, 

los flexionó y después los abrió. Su otra mano seguía abrazando la almohada. 

-Tenía esas manos increíbles, grandes palmas y largos y gruesos dedos. Yo 

solía imaginar cómo se sentirían en mi cuerpo, cuán fuertes serían. Él estaba un 

poco  flaco  en  ese  entonces,  sin  embargo,  aún  no  había  crecido  hasta  tener  tu 

cuerpo. Sin embargo... había algo en él -  ella se rió para sus adentros - Quiero 

decir, él era un friki total. Pero yo era joven y hormonal. Y él tenía una manera 

de  mirarme  que  me  hacía  mojar  de  crema  mi  ropa  interior.  Perdía  puntos  de 
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coeficiente intelectual cada vez que entraba en la habitación. Así de humillante. 

Debió pensar que  yo era una completa idiota. 

-Él pensó que estabas fuera de su liga. Ni siquiera se molestó intentándolo. 

Miró  al  robot,  pero  su  mirada  estaba  lejos,  en  algún  lugar  encima  de  su 

hombro. Los pelos de la nuca se le erizaron. 

-¿Cómo sabes eso? 

El robot se volvió hacia ella, sus ojos azul claro enfocándola. Pasaron unos 

segundos en silencio y cuando finalmente habló, su voz fue fuerte, prosaica. 

-El Dr. Thomas Zentry usó sus experiencias personales como un referente 

en nuestra programación. 

 Por  supuesto  que  sí.  Tenía  más  sentido  eso  que  un  hombre  importante  y 

poderoso como él haciéndose pasar por su robot sexual personal. Ella sonrió y 

se  dejó  caer  sobre  la  cama.  Yació  de  lado,  casi  enroscandose  en  una  bola 

alrededor de la almohada. 

-La gente siempre quiere lo que no puede tener. No pude tener  a Tommy 

porque él no me quería. 
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El robot se acercó a su lado, colocándose en cucharita alrededor de ella con 

su duro cuerpo a lo largo de su espalda, y se acurrucó contra su pecho. 

-Te quiero. 

Ally se giró para verlo. 

-No digas eso. No de esa manera. No como si fueras  real... Eres un robot. 

Haces lo que te dicen. Los robots no quieren nada. No necesito que finjas que 

eres real. No de esa manera. 

La frente del robot se arrugó. Él parpadeó. 

-Sí, Miss Ally. Como desee. 

Ella  estaba  siendo  estúpida.  Fue  su  programación  la  que  le  hizo  usar 

palabras  como  esas,  no  sentimientos  reales.  Él  era  seguro,  más  seguro  que 

cualquier  hombre  real  podría  llegara  a  ser.  Esa  era   la  razón  por  la  que  ella 

estaba tan apegada a él, la única razón por la que ella confiaba en él. Ella podía 

desear  al  Thomas  robot.  Incluso  podía  permitirse  a  sí  misma  amarlo.  No  era 

real.  Sus  sentimientos,  su  conexión,  no  eran  más  real  que  él.  Los  hombres  de 

verdad significaban un riesgo real de ser herida de nuevo. No estaba preparada 

para eso. Ni siquiera estaba dispuesta a fingirlo. 
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-Si fueras humano, confía en mí, yo estaría corriendo por las colinas. No te 

ofendas, pero la única razón por la que te compré es porque he metido la pata 

demasiado  para  confiar  en  un  hombre  real  y  estoy  demasiado  caliente  para 

estar sin uno. 

El robot sonrió…tan parecido a Tommy, y le tomó la mano. 

-No estás sola en eso -  dijo - Issamov Enterprises está haciéndolo muy bien. 

La línea Acompañante es nuestra mejor venta. 

-Muy  bien  -  su  sarcasmo  acabó  rápidamente  con  la  conversación,  sus 

pensamientos  quedaron  a  la  deriva.  Ella  quiso  acurrucarse  en  sus  brazos  de 

nuevo.  Le  gustaba  la  sensación  de  él  sosteniéndola  pero  de  una  manera 

completamente  diferente  a  lo  que  pretendía  cuando  lo  compró.  Ally  no  tenía 

idea  de  cuánto  echaba  de  menos  sólo  ser  abrazada.  Si  él  fuera  real,  sería 

arruinarlo todo. 

-¿Cuánto tiempo ha sido, Ally? ¿Desde qué estuviste con un hombre? 

-Dos  años.  Llegué  a  casa  de  nuestra  librería  una  noche  tras  trece  años  de 

matrimonio y cogí a mi marido Lance follando con nuestra empleada de ventas 

en  nuestra  cama.  Nos  divorciamos  cuatro  días  después,  tres  de  diciembre  de 

2104. 
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-¿No es hora de intentarlo de nuevo... con un hombre real, buscar el amor 

verdadero? 

Ella acarició la mano con la suya y luego la separó alejándola. 

-Es por eso que te compré, Thomas. Así no tengo que arriesgarme buscando 

el amor verdadero. Ahora ve a la sala de estar y espera allí. Estoy cansada. Te 

veré por la mañana. 

El robot obedeció. 
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 Capítulo Dos 

Estaba lloviendo. Los ojos de Tom se abrieron con el golpeteo suave. 

-Mierda. Eso no era lluvia - salió corriendo directamente del sofá, se limpió 

la baba de la barbilla con el dorso de la mano y parpadeó alejando el sueño de 

sus ojos. 

Ally estaba despierta y en la ducha. 

Tom  se  puso  de  pie  y  alisó  los  cojines  del  sofá,  volteando  el  cojín  a  la 

esquina  para  ocultar  la  mancha  de  baba  y  metió  las  piernas  dentro  de  los 

pantalones verde militar que le habían entregado. 

 Jesús, hacerse pasar por uno de sus robots de compañía era un dolor en el 

culo. Tenía que decírselo. Él nunca debería haber comenzado con la farsa, para 

empezar. 

-Tendría, debería, podría - dijo en voz baja. Él gruñó su camino a través de 

la sala hacia la cocina, pasando sus dedos por su mata de rizos. 
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Si  hubiera  sido  capaz  de  pensar  el  día  que  había  visto  a  Ally  Strongberg 

caminar en su sala de exposición, se habría quedado en su oficina desde donde 

podía  observarla  a  una  distancia  segura.  Casi  nunca  bajaba  a  la  sala  de 

exposición. Los clientes lo encontraban desconcertante. 

Tom  soltó  un  bufido.  Él  sabía  que  a  simple  vista  era  difícil  notar  la 

diferencia entre él y los robots de la compañía. Estaban modelados con su rostro 

y  su  cuerpo,  eran  su  viva  imagen  y   parecían  humanos  en  casi  todos  los 

sentidos. Pero había diferencias. Por un lado, que parecían diez años más joven 

que él ahora, y ninguno de ellos tenía sus defectos, incluyendo la cicatriz de la 

ceja a la que Ally parecía tan aficionada. Aún así, nunca fallaba, los clientes e 

incluso  algún  empleado  o  dos  continuaba  confundiéndole  con  las  máquinas 

sexuales. Lo que creaba algunas conversaciones interesantes. 

Pero cuando el empleado de ventas que ayudaba a Ally le confundió con un 

"modelo  de  prueba"  él  no  lo  corrigió.  Debería  de  haberlo  hecho...  pero  no  lo 

hizo. 

Él agarró una esponja rápidamente del fregadero de la cocina. Los robots no 

tenían olor corporal o mal aliento. Había logrado pasar de contrabando uno de 

esos  cepillos  de  dientes  de  tamaño  de  viaje  con  las  cerdas  y  la  pasta  dental 

perpetuos en su único bolsillo. Pero eso fue todo. El resto que necesitaba, había 

tenido que improvisar durante las últimas dos semanas. 
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 Un dolor en el culo. 

El  hecho  de  que  ella  lo  enviara  al  salón  cada  noche  era  a  la  vez  una 

bendición y una decepción. Quería abrazarla, observarla mientras dormía, pero 

los  robots  no  dormían,  al  menos  no  como  los  humanos  y  definitivamente  no 

roncaban.  Él  había  estado  despertándose  antes  que  Ally  cada  mañana, 

apresurándose a su alrededor como un estúpido tratando de ocultar cualquier 

evidencia de tonta humanidad. El único grado de libertad que tenía era cuando 

ella se iba a trabajar. Podía ducharse, trabajar un poco por Internet a través de 

su red neuronal implantada, usar el baño, dormir o masturbarse. 

Sobre todo masturbarse. 

Negárselo a sí mismo cada vez que tenían sexo iba a romper algo dentro de 

él. Simplemente lo sabía. Gracias a Dios, había diseñado los robots para simular 

que  se  alimentaban,  a  pesar  de  que  había  resultado  ser  menos  problema  que 

usar el inodoro y el sexo. Se arriesgaba a ser descubierto en cualquier momento. 

Tom sabía que era sólo cuestión de tiempo. Era un milagro ella no le hubiese 

pillado ya. 

Metió  el  pequeño  cepillo  de  dientes  en  el  bolsillo  y  escondió  las  toallas 

usadas  bajo  el  fregadero.  Movió  una  sartén  de  la  parrilla  en   el  centro  de  los 

fogones de la cocina y fue a la nevera, cargando sus brazos con huevos, queso, 

leche, mantequilla y tocino. Le gustaba cocinar pero jamás había cocinado tanto 
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como  desde  que  había  llegado  a  vivir  como  robot  Acompañante  de  Ally.  El 

hecho  de  que  hubiera  programado  a  los  robots  con  mayor  habilidad  que  los 

dioses  en  dicho  departamento  le  había  dado  simplemente  otra  inconsistencia 

que Ally aún tenía que notar. 

¿Por  qué  no  lo  había  pillado?  Dos  semanas  de  vida  en  su  pequeño 

apartamento de una habitación, haciendo el amor dos veces o tres veces al día y 

¿aún no había notado nada extraño? Ella era más inteligente que eso. Tom sabía 

de  hecho  que  él  había  metido  la  pata  por  lo  menos  una  vez  al  día  desde  que 

llegó. Igual que la noche anterior cuando había insistido en que lo llamara por 

su  nombre  de  pila.  Una  cuestión  de  ego  estúpido.  Jesús,  le  volvía  loco  oírla 

gritar su nombre, incluso si era el nombre supuestamente de otro hombre. 

Mayormente,  sin  embargo,  sus  deslices  se  producían  durante  sus 

conversaciones.  Demasiado  fácilmente  se  olvidaba  que  no  había  programado 

robots de compañía para una conversación complicada. 

¿Por qué iba a hacerlo? 

Se  construyeron  para  follar  no  para  escuchar  lo  que  quisieran  sus 

propietarios.  Honestamente,  sus  habilidades  de  conversación  eran  la  última 

cosa en la mayoría de las mujeres que pensaban. Pero Tom no podía evitarlo. Le 

gustaba  hablar  con  Ally...  siempre  lo  había  hecho.  Ella  era  una  de  las  pocas 

mujeres que le había considerado realmente interesante. 
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En  la  escuela  secundaria  ella  nunca  le  dio  una  pulgada,  siempre 

cuestionando  sus  teorías,  forzándolo  a  demostrar  sus  afirmaciones.  Pero  al 

mismo tiempo, ella era la primera en entender su lógica. Si alguna vez alguien 

entendió sus teorías de científico loco,  fue  Ally. Ella jodidamente lo  encendía 

como  nunca  antes  había  experimentado.  Cualquier  mujer  podía  estimular  su 

cuerpo. Sólo una clase especial de mujer tocaba su mente. 

Ally podía hacer las dos cosas. 

-No puedo creer que ella se casó con ese tonto del culo - dijo, batiendo los 

huevos y la leche hasta que salió espuma. 

En el instituto Lance Miller seguía a Ally a todas las partes a las que iba, su 

brazo  sobre  su  hombro  a  modo  de  collar,  con  la  mano  colgando 

condenadamente  cerca  de  su  pecho.  Llevaba  una  de  esas  estúpidas  chaquetas 

de  béisbol  con  una  letra  constantemente  como  si  su  actitud  arrogante 

combinada con la mirada estúpida en su cara fuera suficientes para hacer de él 

un atleta. 

Tom  pensaba  que  ella  era  feliz,  pensaba  que  Lance  estaba  enamorado  de 

Ally. 

-¿Ella estaba loca por mí? - él negó con la cabeza, y se echó a reír - Maldita 

sea. Si lo hubiera sabido... 
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Él era el friki, el empollón de la ciencia. Pensó que la única razón por la que 

Ally  siquiera  hablaba  con  él  en  la  escuela  secundaria  era  para  conseguir  su 

ayuda con las tareas escolares como todos los demás. Había llevado un peso en 

su hombro del tamaño de Cleveland en la escuela secundaria debido a ello. 

Tras  quince  años,  un  Premio  Nobel  en  ciencia  y  robótica,  una  compañía 

multimillonaria y treinta libras de músculo sólido después las cosas eran muy 

diferentes. 

La  mantequilla  crepitó  en  la  sartén,  saltando  y  silbando  fuerte  cuando  él 

descargó  la  mezcla  de  huevo  y  leche.  El  tocino  brilló  formando  un  círculo 

alrededor del borde, el aroma llenó el aire, haciéndole la boca agua, y sacando 

un gruñido de su estómago. 

El zumbido del secador de pelo en el baño se detuvo. Ally estaría fuera en 

cualquier momento. El hambre quedó olvidada, el intestino de Tom se retorció, 

sus bolas se apretaron, sacudiendo su polla con sólo pensar en ella. Sus manos 

comenzaron  a  sudar  y  su  boca  se  seco  como  en  los  viejos  tiempos.  Infiernos. 

Nada había cambiado. La mujer todavía ponía su libido a toda marcha. 

-Guau, eso huele increíble - ella entró en la cocina colocando una aguja de 

madera  a  través  de  la  pieza  ovalada  de  cuero  para  sostener  su  cabello 

arremolinado en un moño en la parte posterior de la cabeza. 
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Su mirada cayó a la franja de vientre femenino desnudo expuesta al  elevar 

los brazos. Llevaba un atuendo casual, un top de tweed gris con cremallera en 

la  parte  delantera  combinada  con  una   falda,  de  acceso  fácil.  La  piel  de  su 

vientre enrojeció mientras él la observaba. Él miró a su rostro justo cuando ella 

tiró  hacia  abajo  del  dobladillo  de  su  parte  superior  y  encontró  que  el  rubor 

había viajado a sus mejillas también. ¿Habría ido en otra dirección también? ¿Se 

habrían coloreado sus muslos, su sexo caliente? 

-Esa  mirada  en  tus  ojos  es  positivamente  combustible  -  dijo  ella,  con  una 

sonrisa tímida insinuándose en la comisura de sus labios. Ella inclinó la cadera 

contra el mostrador - No hay ningún misterio lo que estás pensando. 

Él soltó un bufido. 

-Es lo que yo hago, Miss Ally -  Mentiroso. 

Los  robots  de  compañía  no  iniciaban  o  fomentaban  el  coqueteo  o  las 

relaciones sexuales. Era una modificación de la programación que había tenido 

que  hacer  desde  el  principio  para  apaciguar  a  conservadores  y  liberales  por 

igual.  A  menos  que  ella  hubiera  estado  viviendo  bajo  una  roca  durante  los 

últimos ocho años, ella debería saberlo. Los debates del Tribunal Supremo y las 

sentencias  relativas  al  tema  de  los  derechos  de  los  robots  humanoides  que 

tenían el rostro de Tom, real y robotizado, cubrían toda  Internet y la mayoría 
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de  los  periódicos  y  pantallas  de  televisión  en  todo  el  mundo  habían  dado 

noticias sobre el tema durante todo el año. 

Así que ¿por qué no estaba pidiéndole explicaciones por sus mentiras, por 

su comportamiento incoherente, por cualquiera de los innumerables líos desde 

que  llegó?  Quiso  preguntarle.  Quiso  saber  si  su  ceguera  era  lo  que  afirmaba, 

una  necesidad  desesperada  de  sexo  sin  sentido.  ¿O  era  algo  más?  ¿Tenía 

simplemente miedo de admitir, que a pesar de todos sus esfuerzos por evitarlo, 

se había enamorado de él tan fuerte como él  había caído por ella? Si él era real, 

entonces también lo eran sus sentimientos. No podía admitir uno sin exponer el 

otro como cierto también. 

Tom quería preguntarle, pero no pudo. Era un robot. El hombre perfecto , 

leal, confiable, atento y sin complicaciones. Es lo que ella necesitaba. Él podía 

aguantar  un  poco  más.  Pero  ambos  tendrían  que  admitir  la  verdad...  con  el 

tiempo. 

Revolviendo los grumos esponjosos de huevo con el borde de la espátula, 

sus músculos se tensaron ante el repentino calor de la palma de su mano entre 

sus omóplatos. Ella se inclinó hacia él, sus pechos partiendo a ambos lados de 

su brazo, la cremallera central de acero de su top fresca contra su carne. Sintió 

que la cremallera se deslizaba cuando se apoyó en él. 
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Su  cuerpo  subió  a  la vida,   hinchando  su  polla  en  un  rápido  movimiento, 

dura como la piedra, surgiendo como una tienda de campaña entre la tela ligera 

de  sus  pantalones  militares.  La  cabeza  de  su  pene  empujó  la  manija  del 

horno, enviando una sacudida rápida a través de sus terminaciones nerviosas. 

Él se movió hacia atrás, apretando el mango la sartén, con los nudillos blancos, 

luchando contra el instinto masculino de asaltarla y ponerla de cabeza.  Tómala, 

 tómala en tus brazos y bésala. Oblígala a ver que eres real, a verte como hombre, como 

 un ser humano. 

Ella  inhaló  profundamente  por  la  nariz,  encima  del  desayuno 

chisporroteante,  su  cuello  desnudo  allí  para  que  él  lo  degustara. A  ella  eso  le 

gustaría también. Lloriqueaba como un gatito cada vez que la besaba allí, donde 

el  cuello  se  encontraba  con  sus  hombros.  Jesús,  le  encantaba  la  forma  en  que 

respondía de un modo tan desinhibido y abierto. ¿Sería tan libre si no pudiera 

fingir que no era real? No quería pensar en ello. 

La  dulce  fragancia  floral  del  olor  de  su  jabón  serpenteó  a  través  de  su 

cuerpo  como un fantasma seductor. Así, enloquecedoramente femenina. Cada 

vez  que  respiraba  le  llegaba  el  aroma  burlándose  de  él  hasta  que  prefirió  no 

respirar  por  no  torturarse  más  a  sí  mismo  con  lo  que    no  podía  tener  por  su 

propia voluntad. 

Él apretó la mandíbula, cerró los ojos. 
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Ayudó  no  mirarla,  sobre  todo  cuando  el  encaje  de  su  sostén  subió  por  el 

bajo  de  la  cremallera y  raspó  contra  su  brazo.  Por  Dios,  esta  mascarada  iba  a 

matarlo. Tenía que decírselo. Tenía que hacer que ella admitiera la verdad. 

-Vuestra  programación  para  cocinar  es  puro  genio  –  dijo  ella  mientras  se 

echaba hacia atrás y la resolución de Tom vaciló. Bajó la mirada a sus pechos. 

No pudo evitarlo. Tal como había imaginado, la cremallera de su blusa se había 

deslizado hacia abajo más allá de la línea de su sujetador. 

-El  placer  se  presenta  en  muchas  formas  -  dijo,  sólo  medio  consciente  de 

haber  hablado.  Sus  músculos  se  apretaron,  crispando  duramente  el  eje  de  su 

pene por lo que dio un ruido sordo contra la barra del horno. Apretó su pecho. 

Sabía que no debería estar mirando. En algún lugar en la parte posterior de su 

cerebro  una  voz  gritaba  "  apártate".   No  pudo.  Él  era  un  hombre,  no  una 

máquina.  Las  olas  persuasivas  de  sus  pechos  la  forma  en  que  el  encaje  de 

fantasía se ahuecaba contra las redondeces sensuales de su carne, sus pezones 

transformándose en duras protuberancias bajo la tela. 

Tenía que mirar, tenía que tocar. 

-¿El  placer  de  cocinar?  -  su  tono  fue  ligero,  con  un  deje  de  risa  -  ¡Oh 

absolutamente!.  Cocinar  está  dentro  de  la  lista  de  cosas  que  me  excitan.  Justo 

después de la limpieza y endodoncias. 
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Él deslizó su mirada por ella, captó el destello de una sonrisa que hacía ver 

el  verde  de  sus  ojos  de  un  tono  más  claro  que  el  color  de  las  hojas  recién 

nacidas. Ella no había cambiado nada con los años. Su gruesa caída de cabello 

castaño  rojizo  como  el  buen  vino  borgoña,  aunque  lo  llevaba  suelto  con  más 

frecuencia que lo hacía en la escuela secundaria. Pero su rostro era el mismo, la 

línea  alta  de  las  mejillas,  la  delicada  y  respingona  nariz,  la  curva  sexy  de  su 

labio inferior, en contraste con el punto dulce de la barbilla. Las arrugas de risa 

en las esquinas de sus ojos eran más profundas, pero que sólo demostraban su 

cálida y acogedora naturaleza. Robot o no, a él le encantaba estar en su vida de 

nuevo. 

-Algunas personas disfrutan de la cocina, pero eso no es lo que quise decir. 

La  comida,  el  sabor,  puede  ser  muy  sensual  -  ¿Y  si  al  admitir  que  él  era 

humano, resultaba que ella lo devolvía con el embalaje? Maldita sea, no estaba 

dispuesto  a  dejarla  todavía.  La  había  deseado  durante  tanto  tiempo  que  no 

estaba dispuesto a dejarla ir todavía. Sólo  una vez más dentro de ella, un día 

más siendo parte de su vida, él podría poner la verdad fuera un día más. 

-Muéstrame, Thomas - su voz fue un ronroneo bajo y acogedor. Ella ahuecó 

el lado de su cara, pasando su mano por su mejilla hasta que su pulgar acarició 

sus labios, enviando un sobresalto como un whisky caliente desde su labio a su 

polla. Él se volvió con la mano posada en su cintura y sus dedos subiendo hasta 

cepillar cálidamente la suave carne debajo de la blusa. Él se inclinó hasta que la 
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sensible cabeza de su polla se apretó contra la cintura de su falda a través de la 

fina bata. 

La conciencia tarareó a través de su cuerpo, apretando sus entrañas. Apagó 

el fogón sin mirar, manteniendo la mirada fija con la suya. Encontró el tenedor 

que había dejado al lado de la cocina y recogió un pequeño montón de huevos. 

-Abre - dijo, sosteniendo el tenedor hacia su boca. Ella obedeció y la imagen 

envió un escalofrío rápidamente por sus venas. Metió la picadura en la boca y 

casi  gimió  mirando  como  sus  labios  se  cerraban  alrededor  de  ella.  Apretó  su 

longitud con fuerza contra su vientre. 

Ella presionó de vuelta. 

-No  está  mal  -  dijo  en  tragando  -  Pero  esto  apenas  forma  crema  en  mis 

bragas. 

-Hmm, pido disculpas. Lo hice mal. Inténtalo de nuevo - cogió otro bocado 

y se lo acercó a la boca, bajando la voz hasta un susurro sordo y  bajo - Pero esta 

vez... cierra los ojos. 

Sus  pestañas  revolotearon  formando  largas  sombras  sobre  sus  mejillas.  A 

medida que deslizó el tenedor entre sus labios, su mano bajó hasta el dobladillo 

de su falda y la alisó apoyándola en su muslo. Su piel, estaba suave y flexible 
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contra  la  palma  de  su  mano,  suplicando  un  apretón,  haciendo  que  sus  dedos 

apretaran, y cuando llegó a la dulce redondez de su culo, la estiró con fuerza 

contra él. 

Ally jadeó,  empujando su cuerpo contra él. El huevo cayó del tenedor sobre 

su blusa. Pero no fue hasta que ella se tocó los labios con la mano cuando se dio 

cuenta que le había pinchado el labio con el maldito tenedor. 

Mierda. Eso en cuanto a la precisión estable de las manos de una máquina. 

Jesús, lo había convertido en un torpe. 

-Lo siento. No fue mi intención… 

-Está bien - ella se echó a reír tímidamente, tocando sus labios con la punta 

de sus dedos - Los accidentes ocurren. 

No con los robots. No cuando se trataba de la seducción. Maldita sea. Esto 

era  una  locura.  Tenía  que  decírselo.  Pero  entonces  ella  lamió  sus  labios 

inferiores  y  Tom  no  pudo  evitar  seguir  el  barrido  brillante  de  su  lengua. 

Abandonó  sus  labios  brillantes,  húmedos,  con  una  mancha  tenue  de  sangre 

ribeteando el labio inferior. Su mente se quedó en blanco. 

Él tomó su rostro, su pulgar bajo su barbilla, levantando sus labios hacia los 

suyos. Se inclinó y tomó su labio inferior dentro de su boca, succionando con un 
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suave  roce  de  su  lengua.  Un  ligero  sabor  a  cobre  recorrió  su  boca  por  un 

momento antes de que el sabor de la pasta de dientes de canela y luego el más 

rico sabor, bastante más sensual de Ally lavó todo lo demás alejándolo. 

Profundizó el beso, inclinándola  para tomar toda su boca, presionando sus 

labios, acariciando su lengua con la de él. Ella gimió, apoyando su peso en él, 

con los brazos serpenteando sobre sus hombros, abrazándose a su cuello. 

Su  mente  giró,  al  mismo  tiempo,  su  corazón  sintió  un  sobresalto  golpear 

contra  su  pecho.  El  dulce  aroma  de  ella,  el  sabor  adictivo  de  ella,  él  nunca 

recibía suficiente. No podía decirle. No ahora. Todavía no. Tal vez nunca. 

Tom  recogió  sus  brazos  abajo,  alrededor  de  su  trasero,  cogiéndola  por 

debajo de cada pierna y la levantó de modo que ella cerró sus tobillos detrás de 

su cintura. Con la falda subida sobre sus caderas, el calor de su sexo se calentó 

en contra de su vientre. Sus rodillas se debilitaron ante la sensación de ella. Él 

estuvo a punto de caer, pero se giró a tiempo para deslizarla sobre el centro de 

la isla de la cocina, a una altura perfecta. 

Sus  manos  bajaron  los  últimos  centímetros  de  la  cremallera  y  empujó  la 

blusa abierta por sus hombros. Sus duraznos de piel cremosa lo llamaban y fue 

incapaz  de  resistirse  a  besar  y  mordisquear  a  lo  largo  la  línea  sensible  de  su 

clavícula. 
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-Thomas... sí - Ally arqueó la espalda, inclinó la cabeza, ofreciendo su cuello 

por  más.  Sus  pechos  se  aplastaron  contra  él.  Sus  pezones  erectos  empujaron 

debajo del encaje de su sostén femenino, volviéndolo loco hasta que él rompió 

los enganches de la espalda y eliminó la barrera entre su piel y la de él. 

Cálidos  y  suaves,  pesados  pero  complacientes,  los  pechos  de  una  mujer 

eran como ninguna otra cosa en la tierra y los de Ally eran incluso mejor de lo 

que jamás soñó en su juventud. Él ahuecó la carne en forma de lágrima en su 

palma, bromeó con el duro pezón entre el pulgar y el dedo apretándolo más a 

medida  que  ella  se  quedaba  sin  aliento.  Cerró  los  ojos,  aspirando  el  dulce 

bouquet  de  su  perfume  en  sus  pulmones,  haciendo  girar  su  mente,  y  eso  fue 

todo  lo  que  pudo  hacer  para  mantener  su  cuerpo  bajo  control  a  través  de  la 

tormenta de lujuria que lo azotó. 

El  impulso  para  extenderla  a  lo  ancho,  para  sepultar  sus  bolas  en 

profundidad  dentro  de  ella  y  montarla  con  fuerza.  Había  deseado  su  coño 

envuelto  firmemente  alrededor  de  su  polla  durante  semanas  y  se  había 

contenido.  Pero  con  cada  duro  golpe  de  su  corazón,  cada  latido  ajustado  y 

musculoso  de  su  polla,  cada  chispa  ardiendo  por  las  sensaciones  viajando  a 

través de su cuerpo, la resolución de Tom estaba cayendo. 

Las uñas de Ally se clavaron en su espalda y sus hombros. Su aliento silbó 

sobre  él,  y  una  gota  de  pre-semen  mojó  sus  pantalones.  Tenía  las  piernas 
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apretadas alrededor de su cintura, tirando de su ingle contra el calor húmedo 

de ella. La polla tan dura que casi se coló a pesar de su bata y sus finas bragas. 

Una oleada repentina de calor se disparó directamente a sus testículos y su 

polla se hinchó, y le robó el aliento. Cerró las manos sobre el mostrador a ambos 

lados de ella, empujando hacia atrás, apretó los brazos y se quedó inmóvil, el 

movimiento más leve amenazando con empujarlo por el borde. 

-Robot, quiero que me folles. Lo quiero ahora - ella se movió hasta el borde 

del mostrador, sus manos hurgando con el nudo del cordón de sus pantalones. 

Sus dedos rozaron la cabeza tirante de su polla y cada músculo de su cuerpo se 

sacudió firmemente a la vez. 

-¡Jesús, Ally!  - dijo en una exhalación. Él no duraría así. 

Tom  se  arrodilló,  lanzó  sus  piernas  sobre  sus  hombros  y  agarró  la  banda 

delgada  de  sus  bragas  con  ambas  manos.  Semanas  de  frustración  y  lujuria 

cegadora duplicaron su fuerza. Le arrancó la ropa delicada de su cuerpo. En un 

segundo ella estuvo desnuda, rosa y brillante delante de él. 

Un gran buffet para un hombre hambriento. Él se zambulló dentro. 

Ella sabía salada, a esa combinación única y femenina de sal y mar con un 

aroma  que  mareó  su  cerebro  masculino.  Mantuvo  los  labios  hinchados  de  su 
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coño abriéndolos con la punta de sus dedos, dejando al descubierto su clítoris 

sensible.  Su  lengua  trazó  sus  suaves  y   húmedos  pliegues,  burlándose  de  su 

protuberancia apretada, para prenderse, mamando pese a los suaves gemidos 

de Ally y sus contoneos necesitados. 

Él  sujetó  sus  caderas,  hundió  el  rostro  en  su  perfume,  en  su  sabor,  en  su 

verdadera esencia. Su lengua penetró su sexo, firme y dura como una pequeña 

polla. Él lamió, chupó y luego jodió su coño, por lo que las paredes resbaladizas 

se abrazaron a su alrededor, con ganas de más. Lamió hasta su clítoris de nuevo 

y Ally jadeó ante el vacío y luego se quejó en voz alta y largamente cuando él la 

llenó con sus tres dedos, profundamente. 

Ella arqueó sus caderas, levantando su coño hacia él mientras sus dedos la 

follaban  y  su  boca  le  chupaba  el  clítoris.  Cada  vez  más  rápido  sus  músculos 

pulsaron,  ordeñando  en  un  ritmo,  conduciéndola  al  clímax  en  un  ritmo 

trepidante.  Los  músculos  de  su  coño  se  impulsaron  entonces,  frenéticos, 

enloquecidos y ella llego al borde irregular del control. 

Ally gritó, echando hacia atrás la cabeza, levantando su culo para que sus 

embestidas finales fueran más profundas, más duro, burlándose hasta el  centro 

de su cuerpo. Su crema brotó caliente y húmeda a lo largo de su lado, su sexo 

palpitó alrededor de sus dedos con las oleadas de su orgasmo. 
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Se quedó quieta y Tom liberó sus dedos, besó los cabellos rizados oscuros 

de  su  dulce  coño  y  luego  depositó  otro  beso  su  vientre.  Apoyó  la  cabeza  allí, 

recuperando el aliento, deseando que su dura y dolorida polla se marchitara. 

Esta farsa lo mataría si él no le ponía fin pronto. 

Debía decírselo. 

Más tarde. 
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  Capítulo Tres 

-¿Qué quieres decir con eso de que quién soy yo? ¿Quién eres tú? 

Ally  encogió los músculos de sus hombros y se tensó al mismo tiempo que   

su  tripa  sufrió  un  retortijón.  Ella  reconoció  esa  voz,  incluso  a  través  de  las 

paredes de su dormitorio. 

Lance. 

Se apresuró a ponerse ropa interior limpia. 

-Yo soy su marido, eso es lo que soy. Ahora, ¿quién demonios eres tú? 

 Dispárame.  No  debería  haber  dejado  que  el  robot  respondiera  a  la  puerta. 

Con un tirón rápido en el dobladillo de su falda se enderezó y se dirigió fuera 

de la habitación. 

-¿Te refieres a un robot del sexo? - dijo Lance. 

 ¡Oh  dios!  Se  le  hundió  el  estómago.  Aparte  de  su  madre  y  su  sacerdote, 

Lance era la última persona que ella quería descubriendo al robot Acompañante 
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que  se  había  comprado.  Al  menos  su  madre  y  el  padre  Ryan  no  usarían  la 

información  para  humillarla.  No  podía  estar  tan  segura  de  Lance.  Desde  el 

vestíbulo  finalmente pudo escuchar la voz más tranquila del robot. 

-Robot  Acompañante -  dijo Thomas - Y Ally no está casada. 

-Está bien. Ex-marido entonces. ¿Dónde está? 

Ally  se  estaba  moviendo  tan  rápido  como  podía,  pero  no  había  forma  de 

llegar al robot antes de que hablara de nuevo. 

-Ella está en el dormitorio reemplazando su ropa interior. El primer par se 

rompió. 

-¿Roto? Cómo... ¡Oh! . 

-Lance - dijo ella, sin aliento mientras se colocaba entre el robot y la puerta 

abierta - ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué quieres? 

Lance señaló a la realista máquina detrás de ella. 

-¿En serio compraste un robot sexual? 

-Robot Acompañante -  lo  corrigió ella  - Y sí. Él es mi auto regalo de San 

Valentín. Para mí. 
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-Sí, seguro - se mofó con una sonrisa arrogante tirando de la comisura de su 

boca - Vamos, Al, ¿las cosas realmente van tan mal para ti? Pudiste llamarme. 

Yo me habría sacrificado  - dijo Lance alzando sus cejas color miel. 

-No estaba tan desesperada. 

Lance soltó un bufido, su sonrisa volviéndose una sonrisa de complicidad. 

Ugg, él la conocía demasiado bien. 

-¿Por qué estás aquí, Lance? 

-¿No  vas  a  invitarme  a  entrar?  Caray,  Al,  ¿qué  pasa  con  los  buenos 

modales? ¿Todo ese sexo te está derritiendo el cerebro? 

-¡Cállate! - ella intentó dar un paso atrás y dejarlo pasar pero encontró los 

pies  del  robot  debajo  de  sus  talones  y  su  duro  pecho  inquebrantable  a  su 

espalda. Ella miró por encima del hombro. La cicatriz en su ceja se perdía en su 

ceño fruncido. 

-Ella te hizo una pregunta -  dijo el robot - ¿Qué quieres? 

-Thomas, ya es suficiente - ¿Qué demonios estaba mal con él? Estas cosas no 

estaban programadas para ser tan enérgicas, al menos no fuera de la habitación. 

-¿Thomas? - dijo Lance - Thomas Zentry. Es a quien te pareces. 
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Ella volvió su atención de nuevo a Lance. 

-Él  es  dueño  de  Issamov  Enterprises.  Los  robots  Acompañante  están 

modelados a su imagen. 

-¿Por qué? El tipo era un bobo. No se ve como que nació de él tampoco. 

Ella podría haber jurado que sintió los músculos del robot tensarse contra 

su espalda y su cambio de peso hacia Lance. 

Puso esa imposibilidad fuera de su mente y cruzó los brazos debajo de su 

pecho. 

-Tommy  Zentry  posee  una  compañía  multimillonaria  y  su  imagen  es  el 

juguete sexual más caliente del planeta. Yo diría que lo que ha hecho bastante 

bien por sí mismo. 

Lance apoyó las manos en sus caderas, enganchando su chaqueta de cuero 

detrás de sus muñecas. 

-Así que es un modelo de vibrador muy caro. Sigue siendo sólo un sustituto 

de lo real - él se encogió - Vamos, déjame entrar. Tenemos que hablar. 

-Responde a su pregunta - dijo el robot. 
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Lance  se  tambaleó  hacia  delante,  consiguiendo  la  cara  del  robot  sobre  su 

hombro. 

-Escucha,  sex-robot,  eres  un  consolador  no  un  perro  guardián  por  lo  que  

atrás... apágate o lo que sea. 

El robot presionó lo suficiente a su espalda para forzar un paso arrastrando 

los pies. ¿Iba a luchar contra Lance? Se sentía como eso. Ella empujó hacia atrás 

sin dejar entrar a Lance. Él tendría a Thomas fundido y convertido en latas de 

refrescos a la menor excusa. 

-Dios, Lance. Suenas celoso. Déjalo en paz - ella empujó el pecho de Lance. 

Se  había  puesto  más  blando  desde  el  divorcio.  O  eso,  o  ella  simplemente  se 

había acostumbrado a los músculos duros y tonificados de su robot. 

-Él empezó con eso de  “responde a su pregunta", mierda. 

-No  estaba  hostigándote.  No  puede.  Es  un  robot.  Él  se  limita  a  seguir  la 

programación. 

Lance hinchó su pecho más. 

-Pensé que sólo estaba programado para follar. ¿Qué pasa con la rutina de  

policía? 
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La tensión presionando contra su espalda procedente del robot se alejó. Él 

exhaló, casi un suspiro. 

-Las leyes robóticas son de conocimiento común. No puedo permitir que mi 

operador sufra daño. 

-Lo  que  sea  -  Lance  retrocedió,  un  rubor  sutil  coloreando  su  hermoso 

rostro. 

Quince años desde la escuela secundaria y todavía parecía un niño surfista 

recién  llegado  de  la  playa...  Su   pelo  ondulado  color  miel,  más  ligero  en  los 

extremos y las cejas, un bronceado perpetuo, ojos azules como el  océano y una 

sonrisa amplia y luminosa, con hoyuelos en las mejillas. Había nuevas líneas de 

expresión en las comisuras de sus ojos y algunos cabellos blancos mezclándose 

con el color blanco y rubio de su barba incipiente, pero esas cosas sólo añadían 

una capa de experiencia sobre su buena apariencia veraniega. 

Había mantenido  su forma también, pero ahora Ally sabía, al  menos, que 

esa parte sólo era de profundidad superficial. 

-Sólo dile por qué estás aquí y te dejará entrar 
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-Es por un negocio. ¿De acuerdo? - esos ojos azules oceánicos se volvieron 

infantilmente inocentes y se fijaron en los de ella debajo de las largas pestañas 

rubias - Vamos, Al... Sabes que soy inofensivo. 

 ¡Ja!  

-Está  bien.  Entra.  Pero  que  sea  rápido.  Estaba  a  punto  de  dirigirme  a  la 

librería. 

Ella retrocedió hacia el interior con el robot de nuevo, pero tras una breve 

pausa él se quitó fuera del camino y dejó que su ex marido pasera a través de la 

puerta. 

Lance alcanzó el sofá y se dio la vuelta, su mirada fija en el robot que estaba 

a su lado. 

-¿Puedes enviar a tu juguete fuera de la habitación? Es privado. 

 -Él es un robot, Lance - dijo ella, cerrando la puerta - No va a repetir nada 

de lo que digas. 

-Hazlo por mí. 

Ella  echó  una  mirada  al  robot  mientras  estaba  parado  cerca  de  la  gran 

butaca  tapizada  frente  a  Lance,  dejando  la  mesa  de  café  entre  ellos.  Aunque 
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sabía  el  tipo  indeseable  que   era  Lance,  una  parte  de  ella  siempre  sería  esa 

pequeña  colegiala  sorprendida  por  haber,  de  alguna  manera,  enganchado  la 

atención del capitán estrella del equipo de béisbol y crédulamente ansiosa por 

agradar. Por supuesto, no se sentía en lo más mínimo atraída por él desde que 

lo atrapó con su polla profundamente enterrada hasta las bolas en el interior de 

Sheri,  la  cajera,  pero  tener  al  robot  en  la  sala  le  daba  una  sensación  de 

seguridad. Las mismas razones y objetivos que llevaban a la mafia y a las citas a 

ciegas  a  reunirse  en  lugares  públicos…menos  posibilidad  de  que  algo  malo 

pasara. 

-Estás siendo paranoico, Lance. 

Lance alargó la mano y atrapó la suya, se la llevó a los labios y le besó los 

nudillos y le dirigió una sonrisa tímida. 

-Tú no tienes miedo de estar a solas conmigo, ¿verdad? 

Un pequeño crujido de húmedo calor llegó a su sexo, una reacción normal 

al flirteo masculino, ella lo esperaba. 

-Por  faaavor  -  ella  rodó  sus  ojos  -  Está  bien.  Thomas,  espera  en  el 

dormitorio. 

-No. 
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-¡Thomas! 

-O bien esa cosa está rota o él no es ningún robot - dijo Lance, caminando 

alrededor de la mesa de centro para jugar al protector a su lado. 

Un  escalofrío  corrió  por  su  espina  dorsal.  Así  que  ella  no  era  la  única  en 

preguntarse si era real o no. ¿Y si realmente era Tommy Zentry? Las cosas que 

habían  hecho  juntos,  las  intimidades  que  habían  compartido,  los  sentimientos 

que había intentado tan duro desacreditar. Había estado tan abierta, tan libre, 

con él, tanto en la cama como fuera. Todo cambiaría si su amante robot no era 

un robot en absoluto. 

-Por supuesto que es un robot. ¡Thomas!... 

-Mis  sensores  detectan  elevado  ritmo  cardíaco  en  tu  ex-marido  y  la 

glándula pituitaria hiperactiva - el robot se inclinó sobre sus talones, cruzando 

los brazos musculosos sobre su desnudo pecho confiado - Sus pupilas están un 

poco  dilatadas,  está  sudando  y  su  frecuencia  cardíaca  se  ha  incrementado. 

Todos estos son signos de ansiedad. De acuerdo con tu historia, no creo que sea 

prudente dejarte sola con él. 

-Esos son también los signos de estar excitado. Y sí, estoy preocupado por 

ellay no le voy a hacer daño. Así que vete, hombre de hojalata. Quiero hablar 
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con  mi  esposa  en  privado  -  Lance  se  interpuso  entre  Ally  y  el  robot  dándole 

gruñido - Ella no requiere de  tus servicios. ¿Entiendes? 

-Lance,  no  se  puede  intimidar  a  un  robot.  Sinceramente  -  ella  sacudió  la 

cabeza y se apretó a su alrededor. 

-Thomas, estoy perfectamente segura. Él no va a hacerme daño. 

El  robot  fulminó  con  la  mirada  a  Lance  por  encima  del  hombro  durante 

varios segundos antes de que sus ojos descendieran para encontrar los de ella. 

Su ceño fruncido se suavizó, pero no por mucho. 

-Daño es un término relativo. No tienes ni idea de lo que está en su cabeza. 

Un tipo como él, todo lo que quiere es... yo no te voy a dejar a solas con él, no 

con la historia que tenéis los dos. Sólo hay una razón por la que quiere estar a 

solas contigo. 

-No importa lo que esté pasando en su cabeza. Puedo manejarlo. 

-Sí, claro. Él ya te tiene haciendo su voluntad. Os dejo y serás masilla en sus 

manos. 

-Thomas, ve. 

Su mirada se dirigió de nuevo a Lance por encima de su hombro. 
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-No es jodidamente probable - sonó posesivo, celoso incluso. 

Su vientre revoloteó. 

- Robot, te ordeno que te vayas  - las cejas del robot saltaron a la línea del 

pelo, su mirada bajó a la de ella. Él parpadeó y luego el ceño fruncido volvió 

con toda su fuerza  

- No lo entiendes, Ally. No soy… - su boca se cerró de golpe y su mirada se 

desvió hacia Lance y su espalda. 

-Como quiera, Miss Ally  -  dijo, apretando mandíbula. Él se dio la vuelta, 

abrió la puerta del apartamento y salió. 

-¿Qué,  él  sólo  va  a  caminar  por  el  vecindario  medio  desnudo  y  descalzo? 

Estamos a diez grados. ¿No se congelará u oxidará o algo así?  - dijo Lance. 

Ally no respondió. Se quedó mirando la puerta, tratando de entender cómo 

un  robot  sin  emociones  podía  haber  irrumpido  en  su  apartamento  en  una 

rabieta.  A  menos  que  ese  malestar  punzante  que  había  estado  sintiendo 

estuviera en lo cierto desde el principio. 

¿Un hombre como Tommy Zentry realmente desperdiciaría dos semanas de 

su ocupada vida jugando a ser un robot sexual con ella? Tendría que estar loco 

o ninfomaníaco o... enamorado. 
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-¡Oh, no!. 

-¿Qué? - Lance se dio la vuelta para verle la cara. 

Ally pestañeó alejando el terror que sabía que debía verse en su expresión. 

-Nada  -  dijo  ella,  pero  su  voz  sonó  temblorosa  y  demasiado  suave.  Se 

aclaró la garganta - Nada. Acabo de recordar que él no tiene una llave. Voy a 

tener que esperarlo hasta que vuelva. 

 Si él regresa.  

-Si quieres, ya sé cómo podemos pasar el tiempo  - él pasó un dedo por la 

cremallera de su blusa, enganchando e intentando controlar la lengua de metal. 

Ally se apartó, agarrándose el cuello para asegurarse de que la cremallera 

no iba a ninguna parte. 

-Ya, Lance. ¿Por qué dijiste que estabas aquí? 

Él la siguió a la cocina. Ella aún no se había tomado su café de la mañana y 

ya  llegaba  tarde  al  trabajo.  Gracias  a  Dios,  el  robot  había  puesto  la  cafetera 

antes. Llenó su taza. El robot hacía el mejor café. 

No. 
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Era  Tommy  Zentry  quién  había  estado  haciendo  su  café  cada  mañana, 

alimentándola  con  huevos,  follándola  hasta  dejarla  sin  sentido  en  cada 

habitación  de  la  casa.  Ella  no  parecía  capaz  de  hacer  que  su  cerebro  lo 

entendiera.  Su  mirada  se  desvió  hacia  el  mostrador,  los  recuerdos  eróticos 

inundando su cabeza. 

-Yo  no  puedo  creerlo  -  Lance  se  agachó  para  recoger  un  paño  de  cocina 

desde el suelo frente a ella - Esa cosa realmente rasgó tus bragas - apretó la bola 

de material hasta su nariz e inhaló. 

-¡Basta! - no era un paño de cocina lo que estaba oliendo. Ally arrebató su 

ropa interior arruinada de su mano. 

-Te  ha  follado  aquí,  ¿no  es  así?  -  dijo  Lance,  con  los  ojos  entrecerrados 

mirándola. 

Sin  responder,  ella  tomó  un  sorbo  de  su  taza  sin  permitir  que  la  afectara, 

disfrutando de la mezcla de asombro y envidia coloreando su voz. 

Su imaginación podía llenar los espacios en blanco. 

-Odias  hacerlo  en  cualquier  lugar  excepto  en  el  dormitorio  e  incluso  allí 

siempre era en la posición del misionero – dijo - Entonces, ¿qué, has salido fuera 

de tu concha para complacer a un consolador parlante? 
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Se acercó más y Ally retrocedió con la excusa de tirar las bragas a la basura 

del  final  de  la  isla  central.  Él  olía  bien,  de  la  manera  que  ella  recordaba,  una 

mezcla de dulce perfume y a la menta de la pasta de dientes,demasiado bien. 

No  sería  bueno  hacerle  saber  que  ella  se  había  dado  cuenta.  Trece  años  de 

matrimonio juntos y cuatro años antes de eso como novios en secundaria hacían 

que su cuerpo respondiera al suyo casi por instinto. Definitivamente no era un 

instinto que quería perfeccionar. 

-Si viniste aquí a hablar de mi vida sexual, ya puedes irte. 

Él sacó un papel doblado del bolsillo y lo arrojó sobre el mostrador delante 

de ella. 

-Me llegó esto de los abogados hoy. La librería es tuya. Libre y claro. 

Ally apoyó la cadera contra el borde de la isla, una de sus manos apoyada 

en la encimera y con la otra sostenía su taza cerca del pecho. Echó un vistazo a 

los papeles, una copia de los que su abogado le había dado. 

-¿Es por eso por lo que viniste? Lo sé, Lance. Firmé los papeles. He estado 

haciendo los pagos para comprarla desde hace dos años. 

Él se acercó un poco más… alto, guapo y real. Él extendió la mano y trazó 

con su dedo su mano sobre el mostrador. 
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-No tenemos ninguna excusa para vernos ahora. Después de trece años de 

matrimonio  nuestras  vidas  están  completamente  separadas.  ¿Qué  es  lo  que 

realmente quieres?  - su toque envió una oleada de estremecimientos subiendo 

a  lo  largo  de  su  brazo  y  todo  su  cuerpo.  Tragó  saliva  y  sintió  que  el  líquido 

caliente se colaba entre sus muslos. El corazón latió a un ritmo más rápido y su 

boca se secó - Es por lo que he estado trabajando. 

-Porque estabas enojada. Pero ha pasado un tiempo. Los ánimos se enfrían. 

La gente está... sola - cerró la distancia entre ellos, su rodilla cepillando las de 

ella, y por alguna extraña razón Ally se lo permitió - Cometí un error, cariño, lo 

admito. Metí la pata contigo a lo grande. 

-Sí, lo hiciste. 

Levantó la mano hacia la cremallera de nuevo, pero se detuvo cuando Ally 

le  dirigió  una  mirada  afilada.  Estaba  tan  caliente  por  él  que  podía  sentir  la 

crema en sus muslos. 

Su olor la llenó de deseos y sueños de un tiempo antiguo de hacía mucho 

tiempo cuando el sexo era más excitante que el miedo. Cuando tener un hombre 

en su vida la llenaba de esperanza en lugar de horror. 

-Sé  que  debiste  sentirte  sola,  bebé  -  dijo  con  esa  voz  baja  y  sensual  que 

siempre la calentaba como el brandy suave. 
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Ella cerró los ojos cuando su mano se movió para acunar su cuello, lo sintió 

dibujar más cerca. Ella levantó la barbilla, sintió el cálido aliento de sus labios. 

Ella inhaló y sostuvo la respiración. 

Dios,  quería  esto.  Ella  quería  ser  besada,    ser  poseída,  tocada  y  follada. 

Quería que alguien estuviera ahí cuando se despertara por la mañana, alguien 

con  quien  hablar  cuando  llegara  a  casa  por  la  noche.  Ella  quería  alguien  con 

quien  compartir  su  vida.  Lo  quería  todo.  Y  ella  ya  lo  tenía.  Ally  supo  en  ese 

momento que toda su pretendida simulación con el robot, con Tommy, no era 

nada fingida. 

En el instante en que dejó de tener pánico acerca de iniciar una relación y 

los riesgos para el corazón, la atracción familiar hacia Lance desapareció. Él era 

un escape hacia sus inseguridades de confianza, temor que él había creado. Su 

subconsciente  estaba  agarrándose  a  cualquier  excusa  para  huir  de  sus 

sentimientos por Tommy. 

Ella no quería correr más. 

Ella abrió sus ojos. Con los dedos en el pecho, su pecho blando, Ally le dio 

un codazo hacia atrás, eso lo detuvo en seco. 

-Pero, Lance – dijo ella - No estoy sola ya. 
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 Capítulo Cuatro 

Un  montón  de  veces  a  lo  largo  de  los  últimos  años   Tom  se  replanteó  la 

sabiduría de diseñar una línea de robots sexuales a su imagen, pero nunca tan 

agudamente doloroso como ahora. 

-Lo  encontré  en  el  vestíbulo  de  la  planta  baja  -  dijo  Brooke,  un  vecina  de 

Ally, a través del vestíbulo. Ella soltó una risita de un modo que sonó más como 

diminutos estornudos retenidos - Casi lo guardo para mí. Busco un guardián, 

¿sabes? 

Ally  pareció  pérdida  por  las  palabras.  Ella  parpadeó  y  abrió  la  boca  para 

hablar pero entonces Brooke se echó a reír. 

-Estaba  bromeando  -  dijo  Brooke  -  He  oído  que  habías  comprado  un  

Valentine especialmente para ti. 

-Bueno, gracias por devolverlo - dijo Ally, haciendo un gesto a ambos para 

que  entraran  en  el  apartamento  -  Estaba  empezando  a  preocuparme.  Debería 

haberme ido al trabajo ya. Por suerte, tengo empleados de confianza. 

 

TRADUCCIÓN EXCLUSIVA DEL CLUB DE LA ROSA 

 



 Alison Paige –  Yo, robot Valentine 

  

Tom  no  se  perdió  su  mirada  afilada,  como  si  estuviera  intentando  decirle 

con  la  mirada  que  ella  le  culpaba  por  hacerle  llegar tarde  al  trabajo.  Esfuerzo 

malgastado.  Ella  debería  saber  que  los  robots  no  podían  recoger  ese  tipo  de 

señales corporales. 

Casi lo habían pillado anteriormente cuando se preguntó por los motivos de 

Lance detrás de su visita imprevista. 

Los  hombres  no  necesitaban  marcadores  internos  o  el  lenguaje  corporal 

para entenderse, sólo necesitan ser tíos. 

-Oh,  por  supuesto  -  dijo  Brooke,  siguiendo  a  Ally  hacia  la  cocina  -  Supe 

inmediatamente  que  era  un...  sexo...  robot  -  susurró  "sexo"  como  si  fuera  una 

mala palabra. 

- Acompañante -  corrigió Ally. 

-Uh-huh, reconocí su cara. Y su uniforme es igual que  el que muestran en el 

folleto.  Me  iba  a  conseguir  uno  de  estos  para  la  mí,  pero  con  mis  pésimos 

ingresos quiero probar primero la mercancía antes de hacer esa gran inversión. 

¿Sabes lo que quiero decir? 

La mirada de Ally se abrió desde el  otro lado de la isla central, la comisura 

de sus labios crispados con una sonrisa cada vez mayor. Se quedó de pie al lado 
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de Brooke, apoyada contra el taburete entre ambas y tuvo que esforzarse por no 

retroceder cuando ella se inclinó para tocar sus pantalones. 

-Absolutamente -  dijo Ally, sofocando una sonrisa en su voz - Sería horrible 

gastar todo ese dinero sólo para descubrir que él no podía satisfacerte. Toda esa 

publicidad, para luego quedarte a medias - sirvió una taza de café para Brooke 

y la deslizó hacia ella. Él esperó, pero en vez de servirle una taza, ella puso la 

jarra de vidrio en la cafetera. 

Él no podía tomar café. Los robots sólo comen y beben para hacer que sus 

operarios humanos se sientan más a gusto, para hacer que los robots parezcan 

más  humanos.  Ally  siempre  le  había  ofrecido,  el  hábito  de  las  buenas 

costumbres,  pensó,  pero  no  esta  vez.  Perfecto.  Él  necesitaba  su  café  de  la 

mañana. 

-Exactamente - dijo Brooke, echándose la mitad de una cucharada de azúcar 

dentro  de  su  taza  -  Quiero  decir,  no  soy  frígida  ni  nada,  pero  se  necesita  un 

toque especial para hacerme... ya sabes, acabar. 

-Bueno,  se  necesita  un  proceso  de  aprendizaje  para  llegar  a  practicar  con 

estos muchachos, sabes. 
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Tom volvió la mirada hacia Ally, sintió que sus ojos se estrechaban y luchó 

por aplacar de vuelta la reacción visceral.  ¿Qué demonios quería decir, proceso de 

 aprendizaje?  Él nunca la había oído quejarse. 

-Quiero  decir,  ellos  saben  lo  básico,  donde  hay  que  tocar  para  que  todo 

pase, aunque para los puntos más sutiles, tienes que hacer un poco de dirección 

creativa. 

 Y una mierda.  La mandíbula de Tom le dio una punzada de dolor al apretar 

los dientes con tanta fuerza. ¿Realmente pensaba que sus pequeños comentarios 

entrecortados habían  hecho  de él un mejor amante?  Estaba claro  que era algo 

sexy oírla decir lo que quería. Pero él sabía cómo complacer a una mujer mucho 

antes de meterse en la cama de Ally. Cruzó los brazos sobre el pecho tratando 

de no apretar sus manos tan fuerte que podría cavar medias lunas con sus uñas. 

-Eres  la  primera  persona  que  he  conocido  que  ha  comprado  uno. Así  que 

me  preguntaba...  -  la  pequeña  morena  se  sonrojó,  sus  pálidas  mejillas  se 

pusieron  de  color  rojo  cereza  en  un  instante  -  ¿Te  importa  si  yo,  ya  sabes,  le 

echo un vistazo? 

Movió su mirada hacia Ally. 

Ella se encogió de hombros. 
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-¿Por qué no? Sé mi invitada. 

Brooke prácticamente derribó el taburete para llegar a él. Que ella pudiera 

considerar "la idea de probarlo" lo tenía apretado y listo para cualquier cosa. La 

mujer tuvo una mano sobre esa parte de su cuerpo durante todo el viaje en el 

ascensor.  Si  no  fuera  por  un  ding  muy  oportuno  antes  de  que  se  abrieran  las 

puertas, habría tenido los pantalones desatados y nada para su imaginación. 

Ahora  Ally  estaba  dando  a  la  pequeña  ninfómana  privilegios  de  usuario 

como si él fuera una aspiradora nueva o un caro electrodoméstico de cocina. ¿Y 

por  qué  Ally  seguía  mirándolo  de  esa  manera?  Por  el  rabillo  del  ojo  con  una 

sonrisa maliciosa encrespando la esquina de sus labios como si... 

 Ella lo sabe. 

Tom se estremeció ante las frías manos de Brooke sobre su brazo. Le tomó 

hasta la última gota de fuerza de voluntad  no alejarse. 

-¡Oh  guau!,  es  tan  duro  -  dijo  ella,  apretando  su  bíceps  como  si  ella  no 

supiera ya. 

-¿Duro? Eso no es nada. Siente su... 

Tom contuvo el aliento.   Ella no lo haría. 
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-... pecho -  dijo Ally. 

Gracias a Dios. 

-Ve de cabeza. No es gran cosa, es sólo una máquina. 

Brooke, aceptó con avidez la invitación, frotando sus delicadas manos sobre 

sus pectorales, por las costillas, amasando su vientre. 

Tom  mantuvo  sus  brazos  anudados  y  apretados  bajo  su  pecho  y  miró  a 

Ally. Su sonrisa de oreja a oreja antes de que ella tomara un sorbo de café de su 

taza para después meterla en el lavavajillas. 

Ella estaba disfrutando demasiado. 

Ella sabía que él había estado poniéndolo y ahora en lugar de llamarlo, lo 

estaba haciendo ella. Muy bien. Se lo merecía. Al menos no lo había tirado a la 

calle,  todavía.  Sin  embargo,  Tom  no  era  de  los  que  tomaban  su  medicina  sin 

luchar. 

-Se siente tan real - dijo Brooke, con las manos en los huesos de su cadera, 

las  palmas  peligrosamente  cerca  de  su  ingle.  Un  rápido  giro  y  ella  lo  volvió 

hacia ella, deslizó sus  manos alrededor de su culo  y apretó. Ella presionó  sus 

caderas contra las de él, se mordió el labio inferior y se rió desde el fondo de su 

pecho. 
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-¡Oh,  sí!.  Se  sentirá  grande  entre  mis  piernas  -  ella  lanzó  una  sonrisa 

maliciosa hacia Ally - Por otra parte nada se sentiría grande entre mis piernas 

ahora mismo. Hablando de un período de sequía.... Estoy tan caliente que sería 

capaz de liarme con la lavadora de la lavandería del sótano, ya hasta la tuteo. 

-¿Te refieres a Romeo? - Ally sacudió la cabeza - Él va a romper tu corazón. 

Tiene un lio con el calentador de agua. 

 Jesús, ¿qué coño está mal con todos los hombres en esta ciudad? 

   Nunca  dejaba  de  sorprenderle  cuántas  mujeres  hermosas  entraban  en  su 

sala de exposiciones cachondas y solas. Brooke no tenía el cuerpo de una casa 

de ladrillo1 como Ally, pero ella era sin duda agradable a la vista. Pechos más 

pequeños que llenaban una copa B en lugar de llenar una copa C como Ally y 

un trasero más plano. Estaba estupenda  si te gustaban del tipo atlético, pero a 

Tom le gustaba un poco de basura en el maletero2, algo para agarrarse cuando 

las cosas se ponían  duras. 

Los ojos castaños como el cacao de Brooke eran bonitos, con el pelo  largo 

con mechas hasta los hombros. Era pequeña, más pequeña que Ally, pero con 



1  the brick house body  à   cuerpo de una casa de ladrillo : mujer guapa y muy 

 voluptuosa, tipo  Beyonce.  

 2 basura en el maletero : que una mujer tenga carne en sus huesos,  tener un 

 culo prodigioso 
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caderas  estrechas  y  proporcionadas  lo  que  hacían  un  estupendo  conjunto.  Él 

nunca  pensaría  que  cualquiera  de  ellas  pasaba  los  viernes  por  la  noche 

montando el ciclo de centrifugado de una lavadora. 

-¿Cuánto tiempo puede durar? - dijo Brooke. 

-Más largo que una carga de ropa. 

-¿Alguna vez lo has agotado? 

Las mejillas de Ally temblaron con el evidente esfuerzo por no reírse. 

-Nope. Nunca. Es una máquina. 

Tom trató de no hinchar el pecho, pero su comentario fue como un dulce de 

caramelo para su ego masculino difícil de ignorar. 

-Entonces, ¿qué... no llega? – insistente, la pequeña ninfómana deslizó sus 

manos por su estómago y sobre el pliegue apretado de sus brazos. Sus manos se 

suavizaron alrededor de sus hombros, una pasando detrás de su cuello, la otra 

barriendo a través de sus rizos. 

-No,  no  en  realidad  -  la  expresión  de  Ally  se  volvió  sombría.  Sus  cejas  se 

arrugaron.  Sus  ojos  verdes  se  desplazaron  hacia  los  suyos.  Casi  podía  verla 

juntando las piezas - Nunca. Ni una sola vez en todo este tiempo.  ¡Mierda! . 
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¿Se sentía mal por él?  No te calientes la cabeza por eso, cariño. Esa racha estará 

 llegando a  un rápido final en el segundo en que estemos solos. 

-¿En  serio?  ¿Nunca?  -  los  ojos  castaños  de  Brooke  se  movieron  de  Tom  a 

Ally y otra vez, una sonrisa levantando la comisura de su boca  - Un plus. Así 

pues, está siempre listo. Quiero decir, como siempre... 

- Sí - ella soltó una breve carcajada - No es de extrañar. 

Brooke  era  linda,  bordeando  lo  caliente,  pero  Tom  no  estaba  interesado. 

Ally  reclamó  años  atrás  su  corazón, incluso  le  había  tomado  diecinueve  años 

llegar  a  acercarse  a  ella.  Sin  embargo,  seguía  siendo  un  hombre  siendo 

acariciado por una mujer guapa. Si a esto le añadías el hecho de que  sus bolas 

estaban  de  un  agradable  tono  azul  y  que  estaban  discutiendo  la  diversión  de 

usarlo como una perversa atracción de feria, no había mucho que pudiera hacer 

para evitar el rápido aumento en sus pantalones. 

Brooke presionó sus pequeñas caderas contra su entrepierna, moliendo su 

sexo  contra  su  duro  y  necesitado  eje.  El  reflejo  le  hizo  echarse  hacia  atrás,  su 

calor húmedo calentándolo a través del pantalón. 

Su  cerebro  podría  querer  a  Ally  pero  su  cuerpo  quería  que  montara  a 

cualquiera. 

 

TRADUCCIÓN EXCLUSIVA DEL CLUB DE LA ROSA 

 



 Alison Paige –  Yo, robot Valentine 

  

-Ummm,  sí  -    dijo  Brooke,  moviéndose  contra  el  ajuste  ceñido  de  sus 

cuerpos  -  Él  tiene  un  buen  tamaño  también.  Me  gustaría  comprar  el  modelo 

extra-grande sin embargo. 

Tom  se  atragantó  y  la  risa  prácticamente  salió  de  Ally.  Ella  se  la  tragó 

rápidamente. 

-Bueno, hay  variaciones en los precios. Ya sabes, cuanto más grande es la 

polla tanto más rinde, quiero decir, más pagas3. 

Ahora le tocó a Tom reprimir una sonrisa de complicidad. Su doble sentido 

fue recibido alto y claro. 

-¿Puedo llevármelo a dar un recorrido de prueba? - dijo Brooke, mirando a 

Tom,  como  si  se  imaginara  a  sí  misma  moliendo  sus  engranajes  y  doblada 

agarrándose a su palanca de cambios. 

Ally al menos tuvo la decencia de dudar, con la boca abierta, abriéndola y 

cerrándola como un pez fuera del agua. 

-¿Un recorrido de prueba? 



3 he pays…I mean, the more I paid : hace un juego de palabras utilizando Pays  

y Paid que prácticamente suena igual y ambos significan pagar pero pays también 

puede significar rendir sexualmente.  
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-Sí, ya está encendido y listo para usar - dijo Brooke, añadiendo un meneo 

de sus caderas sólo para acelerar su motor. 

-¡No! - la respuesta fuerte de Ally los hizo dar un respingo. Ella estabilizó su 

voz - Quiero decir, eso es algo personal. Yo lo he usado ya. Tú no me pedirías 

para probar mi cepillo de dientes o mí vibrador, ¿verdad? 

Brooke  se  encogió  de  hombros,  sus  manos  deslizándose  de  nuevo  a  sus 

caderas. 

-Bueno,  entonces,  ¿qué  tal  un  beso?  ¿Puedo  besar  tu  vibrador?  ¿O  estáis 

también emocionalmente ligados? 

Tom miró a Ally, entrecerró los ojos tratando de transmitir su respuesta.  De 

 ninguna jodida manera. Él quería a Ally y sólo a Ally. Que lo llamara anticuado, 

pero  él  creía  que  un  hombre  sólo  debía  jugar  a  ser  el  robot  esclavo  sexual  de 

una sola mujer. 

Pero  si  Ally  le  decía  que  no  a  Brooke,  tendría  que  explicar  por  qué. 

Incómodo. Sobre todo después de la conducta desinhibida de Brooke. Él sabía 

que conociera su mentira no estaría agarrando su culo e intentando meterse en 

sus pantalones al saber que era real. Decírselo ahora sería cruel y Ally no era ese 

tipo de persona. La próxima vez que se reunieran, Ally podría presentarlo como 
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Tommy Zentry, diseñador millonario del robot, en lugar de Tomás el robot y 

Brooke nunca volvería actuar como una listilla. 

Ally exhaló. 

-¿Un beso? Um, sí. Supongo. 

Brooke no pareció notar la angustia en la voz temblorosa de Ally. Se lamió 

los labios, su lengua salió como una flecha rápida que produjo una reacción en 

el cuerpo de Tom, más de lo que a su cerebro le hubiera gustado. Se estiró de 

puntillas, aplastando sus pechos contra sus brazos. Tom se abrió para ella, sus 

robots lo harían…y apoyó las manos en sus caderas. Sus pezones duros rozaron 

contra su piel, la delgada camiseta y el sujetador aún más delgado no era rival 

para la necesidad de su solitaria cuerpo. 

El  interior  macho  en  él  surgió,  su  polla  se  hinchó  contra  el  movimiento 

apretado  de  su  cuerpo.  Él  bajó  su  boca  a  la  de  ella  y  la  besó.  Sus  labios  se 

abrieron, su lengua barrió sus labios. Por instinto más que por deseo, abriendo 

su boca, su lengua empujó adentro, acariciando la suya, acariciando como una 

seda húmeda. Ella sabía dulce, como un caramelo de manzana verde y su boca 

estaba caliente y ansiosa.Sus dedos se apretaron sobre sus caderas, sus brazos se 

movieron para atrapar su cuello, presionando su cuerpo más fuerte. El beso se 

volvió más caliente, más hambriento. Ella meció sus caderas contra él, moliendo 

la suavidad de su bajo vientre contra su dura varilla. Él no quería. 
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En  algún  lugar  de  la  parte  posterior  de  su  cabeza  su  cerebro  estaba 

gritando,  chica  equivocada,  chica  equivocada.  Pero  su  cuerpo  estaba  demasiado 

encantado de obedecer. 

-Está bien, ya es suficiente. ¡Alto! 

Tom  rompió  el  beso  al  instante,  alejando  a  Brooke  de  su  cuerpo  con  el  

primer timbre de la voz de Ally. Él la sostuvo con el brazo extendido, con los 

ojos  muy  abiertos  y  acristalados  de  lujuria.  Jesús,  había  dejado  que  Ally  lo 

mantuviera  demasiado  cerca  del  borde  durante  demasiado  tiempo.  Un  duro 

viento podía tenerlo eyaculando. Ignorar las suaves y cálidas curvas de la mujer 

acabaría  con  la  programación  resuelta  de  un  robot...  o  de  un  hombre 

enamorado. 

-Lo siento – dijo Ally cuando Brooke miró hacia ella - Yo... yo tengo que ir a 

trabajar. Pero lo besaste así que... terminaste ya. Adiós. 

Ally agarró su bolso y las llaves entonces encaminó a una muda Brooke a la 

puerta. Antes de cerrarla tras ellas, miró a Tom. 

-Voy a estar de vuelta después del trabajo. Y  yo... yo... - ella pronunció la 

palabra" lo siento ", se encogió de hombros tímida y cerró la puerta. 



 

TRADUCCIÓN EXCLUSIVA DEL CLUB DE LA ROSA 

 





 Alison Paige –  Yo, robot Valentine 

  

 Capítulo Cinco 

-¿Hol…laaaa? ¿Señor Robot? 

Tom cerró la ducha y se limpió el pelo mojado de los ojos. No podía ser que 

Ally llegara a casa del trabajo ya. 

-Yo  sólo  puedo  permitirme  una  caja  de  bombones  de  mierda  para  San 

Valentín - el reconocimiento hizo clic. Brooke estaba al otro lado de la cortina de 

la ducha - Así que pensé en venir y dar una probada a los dulces de Ally. 

Jesús,  la  mujer  era  decidida.  Cogió  la  toalla,  lo  único  a  su  alcance  para 

cubrirse. Pero antes de que pudiera agarrarlo, la cortina de la ducha se abrió. 

-Oh  bebé.  Se   mi  Valentine  -  dijo  Brooke.  Ella  dio  un  paso  atrás  y  posó, 

enganchando sus manos en sus caderas desnudas - Y voy a ser tuya, Sr. Robot. 

 Mierda.  La pequeña ninfómana estaba completamente desnuda, con alegres 

pechos pequeños, los pezones erectos, apuntando hacia el techo. Ella se quedó 

de pie con una rodilla doblada por lo que solamente vio un atisbo de su mata 

castaña  como  el  cacao  asomándose  en  el  cruce  de  sus  muslos.  Sus  ojos  se 
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dirigieron hacia su sexo a media asta  y ella mantuvo una sensual y seductora 

sonrisa.  Meneó  la  cabeza,  sacudiendo  su  pelo  grueso  hacia  atrás  sobre  sus 

hombros y pasó la mirada por su cuerpo una y otra vez. Él casi gimió ante  la 

cruda emoción rápida de la misma. 

-Quiero que salgas de la ducha, robot, y que me folles - dijo. 

La habitación estaba caliente con la ducha de vapor y la visión de ella hizo 

que  se  le  acelerara  la  sangre.  Su  polla  ya  estaba  semidura  del  agua  tibia  y 

después de dos semanas de bromear con Ally, la visión de la mujer desnuda fue 

más  de  lo  que  su  cerebro  podía  ignorar.  Su  eje  se  hinchó  grueso  y  sólido, 

balanceándose hacia arriba hacia su vientre como una marioneta en una cuerda. 

Su  mirada  castaña  cayó  hacia  la  oscura  carne  de  su  sexo  y  se  lamió  los 

labios. 

-Eso sí que es un caramelo que no puedo esperar a morder. 

Tom se dio una dura sacudida mental dura. Robot o no, él pertenecía a Ally. 

Cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho.  No  tenía  sentido  tratar  de  cubrir  lo  que  ya 

había visto. 

-¿Sabe la señorita Ally que está aquí? 
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Se sintió como un maldito idiota continuando con la farsa del robot, pero no 

merecía  la  pena  ahorrarse  un  poco  de  vergüenza  destruyendo  cualquier 

explicación  que  Ally  esperara  usar.  Mientras  todos  creyeran  que era  un  robot 

obediente ahora, ella podría reintroducirlo como Thomas Zentry más tarde. 

-No  te  preocupes  por  la  señorita  Ally.  Yo  pagaré  después  por  el  uso  y 

desgaste - ella se lanzó hacia adelante y agarró su eje con un juguetón tirón. 

Ella tiró y él no tuvo más remedio que seguirla. 

-Hey,  cuidado  -  él  prácticamente  se  cayó  de  la  bañera  tratando  de 

mantenerse a sí mismo en una sola pieza, agarrándose del mostrador del lavabo 

para no volcarse cuando ella se dejó caer de rodillas. 

-Ah, ¿te lastimé robot grandote? - ella parpadeó hacia él, batiendo sus largas 

pestañas oscuras - Déjame besarte todo eso mejor. 

-Soy  propiedad  de  Ally  Strongberg.  Usted  no  puede...  -  sus  palabras 

murieron parando su respiración cuando Brooke tragó su polla hasta la raíz. 

 Jesús.  Las  rodillas  de  Tom  se  tambalearon.  Sus  labios  se  abrazaron  con 

fuerza  alrededor  de  su  base,  sus  mejillas  cóncavas  lo  succionaron  duramente. 

Ella  se  echó  hacia  atrás,  lanzando  largos  tentáculos  de  sensaciones  eléctricas 
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desde cada parte de su cuerpo hasta su eje y hacia fuera de la sensible cabeza 

oscura. 

 No-no-no. Él agarró con sus brazos por los hombros y sacudió sus caderas 

hacia atrás. 

-No.  No  voy  a  hacerle  esto  a  Ally  -  su  polla  salió  de  su  boca  agitándose, 

dolorida y mojada. Él la levantó sobre sus pies antes de que pudiera agarrarse 

de nuevo. 

-¿Qué, estas roto o algo así? Te dije que lo arreglaré  con Ally - ella se puso 

de  rodillas  otra  vez  buscando  a  tientas  su  polla  de  manera  que  él  tuvo  que 

apartarse de nuevo para evitar su pequeño apretón y la puso de pie. 

-No puedes arreglar esto con ella. Esto la machacaría – dijo él con el pecho 

tan  apretado  que  apenas  podía  respirar.  Su  único  embate  en  su  sexo  casi  lo 

había llevado a su límite y una gota de pre-semen mojaba su punta. Pero era la 

última cosa que quería. 

-No puedes ser tan bueno. ¿Por qué habría de machacarla? 

-Porque... -  Oh, diablos. ¿Qué otra opción tenía?  - Porque ella me ama. 

Brooke resopló y rodó los ojos. 
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-Cierto. Pero eres un robot. Ella lo superará. Confía en mí. 

-¡Basta ya! - dijo Tom con voz cruda, enojada y dolorosamente frustrada. Él 

presionó  sus  brazos  planos  a  sus  costados  sosteniéndola  completamente 

inmóvil.  No  podía  soportar  más  de  su  piel  balanceándose,  su  olor  sexy  y  su 

afán por chupársela. Mierda, él era solamente humano después de todo. 

-Vamos. No puedes hacer esto - ella se retorció, pero no consiguió nada. 

-Eres  un  robot  del  sexo  y  quiero  tener  sexo.  Mucho.  ¿Qué  pasa?  Ella 

realmente no puede quererte - su agarre se apretó y él la sacudió bruscamente 

hacia sí. 

-Pero Yo La Amo a Ella. 

Brooke  se  soltó  repentinamente  sorprendida.  Sus  cejas  se  alzaron  cuando 

dijo. 

-¿Qué? 

La puerta del baño se abrió. 

-Él  dijo  que  me  ama  -  Brooke  retorció  la  barbilla  sobre  su  hombro  y  Tom 

movió su mirada hacia arriba para ver a Ally apoyada en el quicio de la puerta. 
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-Ally, gracias a Dios - dijo Brooke. Tom la soltó. Ella retiró la pila de ropa 

junto a la puerta y la apretó contra su pecho - Hay algo seriamente mal con tu 

robot. 

-Lo  sé  -  la sonrisa de Ally no  alcanzó  a sus feroces ojos verdes y la línea 

firme de sus labios no celebró ni un atisbo de humor - Empezando por el hecho 

de que no es un robot. 

Brooke palideció. 

-¿Qué? 

Ally  asintió  hacia  Tom,  sus  brazos  apretados  y  doblados  debajo  de  sus 

pechos. 

-Brooke, me gustaría presentarte a Thomas Zentry de Issamov Enterprises. 

La cara con los ojos desorbitados de Brooke se puso de color rojo sangre. 

-Pensé... ¿Eres real? ¿Todo este tiempo eras real? ¡Oh dios!  - su mirada cayó 

a su semidura… antes de darse la vuelta y enterrar la cara en el revoltijo de su 

ropa - ¡Oh dios mío! 

-Encantado  de  conocerte,  Brooke  -  dijo  Tom  a  la  parte  posterior  de  su 

cabeza gacha. 
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- Uh-huh -  Brooke asintió, pero mantuvo su cara en el bulto de ropa. 

-Olvídalo,  Brooke.  No  es  tu  culpa  -  dijo  Ally  -  A  pesar  de  que  dejé  bien 

claro  que  no  me  gusta  compartir  mis  regalos  de  San  Valentín.  Sin  embargo, 

dudo  que  te  hubieras  arrojado  a ti  misma  sobre  él  si  hubieras  sabido  que  era 

uno de los hombres más ricos del planeta. Bueno... 

La cabeza de Brooke se alzó. 

-No. No, no lo habría hecho. Nunca... Él te ama. No lo he tocado... Oh, Dios. 

Lo siento. 

Una sonrisa genuina se dibujó en los labios de Ally. 

-Honestamente,  Brooke,  si  no  hubiera  sido  por  ti,  yo  no  me  habría  dado 

cuenta que un hombre no tiene que ser una máquina obediente sin emociones 

para  que  me  sienta  segura  en  una  relación.  Sólo  necesita  ser  un  hombre  en 

quien  pueda  confiar.  Estamos  bien.  Pero,  eh,  nada  de  volver  a  intentar 

compartir. ¿De acuerdo? 

-Te lo juro. 

Tom no pudo evitar su risa silenciosa. Tan incómodo como era para Brooke, 

nunca se había sentido tan libre en toda su vida. Después de todos estos años y 
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estas últimas dos semanas, Ally finalmente sabía lo que sentía por ella. Fue un 

alivio tener la verdad al descubierto. 

-No te preocupes, Brooke. Lo que sucede en el baño de Ally, permanece en 

el baño de Ally - dijo Tom - Pero tengo que admitirlo, nunca mirare los dulces 

de San Valentín de la misma manera. 

Brooke gimió. 

-Oh dios. Lo siento mucho. En serio. Me tengo que ir - ella salió corriendo  

de la habitación y luego del apartamento... desnuda. 

-Yo también lo siento -  dijo Tom cuando se quedaron solos. 

Vio como Ally empujó desde la puerta y se acercó hacia él. 

-No  debería  haber  intentado  engañarte.  Pero  en  mi  defensa  diré  que, 

cuando  entraste  en  mi  salón  de  muestras,  fui  estúpido.  Lo  único  que  podía 

pensar era en que tenía una segunda oportunidad contigo y esta vez debía ser 

diferente.  Entonces  me  senté  atrás  y  dejé  que  Lance  se  alejara  contigo  en  el 

instituto sin luchar. Esta vez tenía que ser yo. Tenía que ser yo el que te llevaras 

a casa. 

Sus labios suaves se torcieron en las comisuras y sus dedos le acariciaron el 

vello grueso bajo en su vientre, peligrosamente cerca de su polla hinchada. 
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-Pero, Tommy, yo pagué por un robot sexual. Y  quiero sexo. 

Su corazón saltó, una oleada de sangre crispó su polla. 

-Sí, Miss Ally  - dijo Tom, nunca más feliz que ahora por ser la semejanza 

viva del juguete sexual más popular del mundo. Pero esta vez, sólo jugaría el 

rol porque lo deseaban ambos. 

Le puso las manos en las caderas, deslizándolas para arriba por encima de 

la  cintura  de  la  falda y  por  debajo  de  su  top  por  lo  que  sus  dedos  rozaron  la 

cálida carne suave. Apretó y tiró de ella hacia él, aplastando su erección contra 

su vientre. 

La  lana  gruesa  de  su ropa  irritó  su  carne y meció  sus  caderas,  sacando  la 

sensación. 

-Creo que encontrarás que mi programación ha mejorado mucho. 

-¿En qué? - su voz salió baja y entrecortada, calentando su cara - Un milagro 

moderno. Sus labios estaban tan cerca que un profundo suspiro los sellaría. Su 

mirada se dirigió a la suya. Verde como las esmeraldas y nublada con la lujuria, 

por él. 

Su maldita fantasía adolescente hecha realidad. 
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-Ally... – con su boca tomó la de ella  poseyéndola, la devoró de la misma 

forma en que él ansiaba devorar todo su cuerpo. Sus labios se abrieron para él, 

su boca se convirtió en un oasis acogedor y caliente, distinto que siempre antes 

aunque sólo fuera porque ella sabía que él era real y le dio la bienvenida. 

Su  corazón  retumbó  en  sus  oídos,  su  pecho  se  apretó    con  los  músculos 

doloridos, sus testículos se burlaron con el  aleteo de su falda. 

Él no iba a durar. Ella lo impulsaba a la distracción. 

Él  acarició  la  lengua  con  la  suya,  exploró  el  sabor  dulce  de  su  boca, 

succionando enloquecedoramente cuando ella chupó su lengua de la manera en 

que lo haría con su polla. Su cuerpo tembló y su sexo duro palpitó mientras ella 

chupó, jugó y bromeó. Él encontró la cremallera de su blusa, la bajó, sintiendo 

el roce suave de su sujetador de encaje en el pecho. 

Le besó el labio superior y luego el inferior, amamantándose en su boca y 

luego besó la esquina. Separó los bordes abiertos de la blusa sin mirar, deslizó 

sus manos por debajo y las alisó sobre sus hombros de terciopelo suave y por su 

espalda, dejando que cayera la blusa al piso. Él la atrajo  hacia sí, presionando 

sus  cuerpos  pecho  con  pecho,  cadera  con  cadera,  el  sexo  duro  con  el  sexo 

pulsante. 
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Sus mejillas estaban cálidas bajo sus labios, sus besos se arrastraron hacia su 

oreja,  le  mordisqueó  el  lóbulo,  la  hizo  gemir  y  retorcerse  contra  él...  era  un  

premio enloquecedor. No se detuvo, no podía. Mientras sus manos acariciaban 

su espalda, le desabrochó el sujetador y acarició los tirantes de sus hombros, sus 

besos  degustaron  su  cuello,  detrás  de  su  oreja,  sobre  su  pulso,  hasta  el  punto 

dulce sobre su cuello que la hizo sentir caliente y líquida en su abrazo. 

Ella  se  echó  hacia  atrás,  manteniendo  el  abrazo  estrecho  de  sus  ingles, 

ofreciéndole sus pechos desnudos a él. Tom apartó el sujetador, aún atrapado 

sobre sus codos y tiró de él dejándola libre mientras presionaba sus labios sobre 

un  pezón  bellamente  fruncido.  El  sujetador  cayó  al  suelo  en  un  suave  clic 

cuando él abrió su boca sobre ella. Sonrojado y pesado, él ahuecó su pecho, lo 

levantó para tomar más en su boca. El aroma perfumado de su piel le llenó la 

nariz, viajó por su cuerpo y tamborileó a lo largo de cada nervio hacia su polla. 

Su cuerpo se estremeció, sus caderas empujaron, su falda raspó sobre su carne 

endurecida. 

Tan  suave  y  entregada,  singularmente  femenina,  su  pecho  afectaba  al 

hombre  de  su  interior.  El  instinto,  primitivo  e  innegable,  apretó  sus  dedos, 

moldeando el hermoso montículo sobre su mano una y otra vez. Él se enderezó, 

con una mano sosteniéndola apretada contra su sexo y la otra memorizando el 

grueso tacto de su pecho con la palma de la mano. 
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-Eres  hermosa,  Ally  -  dijo.  Su  rostro  se  sonrojó  aún  más,  su  mirada  cayó 

tímidamente alejándose y  luego de vuelta otra vez. Ella no tenía ni idea de lo le 

hacía sentir a él. El poder que tenía sobre él. Un hombre que podía pensar, más 

listo  que  la  mayoría  de  gente  del  planeta  se   quedaba  completamente 

lobotomizado en su presencia. 

Su mirada bajó a su mano amasando sus pechos. Sus dedos se abrieron y 

luego  se  cerraron  suavemente,  trazando  una  línea  en  forma  de  lágrima  en  la 

curva  erótica  de  la  base.  Apretó  la  palma  de  la  mano  cuando  llegó  hasta  el 

hueco  entre  los  montículos,  flexibles  y   llenos,  suavemente  hacia  su  cuello  y 

luego  hacia  abajo  de  nuevo.  Tan  suave,  de  un  olor  dulce,  tan  exquisitamente 

sensual, su piel era un tipo de adicción que nunca había conocido. 

¿Sabía ella qué aspecto tenía? ¿Había visto lo que él veía? ¿Sentiría ella lo 

que él sentía cuando se tocaba a sí misma? ¿Cómo podía soportarlo? 

Tom se irguió, agarrando sus caderas con ambas manos y la hizo girar hacia 

el lavabo junto a ellos. En la pared había un espejo y atisbó por encima de su 

hombro  su  reflejo  con  los  ojos  abiertos.  Se  apoyó  contra  ella,  apretando  sus 

muslos  en  el  borde  del  mostrador,  su  polla  dura  presionando  la  línea  de  su 

parte inferior hasta la parte baja de su espalda. 

Ella abrió la boca, pero no hizo nada para resistirse. 
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-Yo quiero que veas lo que yo veo cuando te follo -  dijo - Y quiero que me 

veas.  A mí, Ally. ¿Entiendes? Mírame. 

Su  mirada  sostuvo  la  de  ella  en  el  espejo.  Con  el  labio  inferior  atrapado 

entre sus dientes, ella asintió con la cabeza. 

-Sí - dijo ella. Pero fue más una exhalación que una palabra hablada. 

Él  quitó  la  cinta  de  cuero  que  sujetaba  su  cabello  y  reunió  los  largos 

mechones de color rojo vino, cepillándolos por encima de su hombro por lo que 

formaron un rizo grueso alrededor de uno de sus pezones fruncidos de color de 

rosa. Sus dedos rodearon sus muñecas, apoyó las manos en la encimera amplia 

del  lavabo.  Entonces  él  cogió  el  dobladillo  de  su  falda  sobre  sus  muslos  y 

empujó  hacia  arriba  por  encima  de  sus  caderas,  exponiendo  la  carne  firme  y 

pálida con sólo una tira delgada de las bragas de raso entre sus mejillas. 

Su  polla  se  agitó,  golpeando  su  trasero,  ansiosa.  Tiró  de  sus  caderas,  la 

movió  hacia  atrás,  colocada  entre  sus  piernas,  más  ampliamente,  con  un 

empujón firme de su rodilla. 

Su coño brilló ante él mojado, maduro y listo. 

Mantuvo  la  vista  en  ella,  acariciando  su  miembro  hinchado  con  su  otra 

mano mientras le acariciaba los pliegues resbaladizos. Bromeó con la apertura 
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suave y apretada, extendiendo su crema de extremo a extremo, desde el clítoris 

hasta el ano. Ella se retorció contra su toque, persuadiéndole para que eligiera 

un camino  u otro, el que  fuera, empujando hacia él, su cuerpo  rogándole que 

entrara en ella. 

Tom  movió  su  vista  hacia  el  espejo  y  la  atrapó  mirándolo.  Su  pecho  se 

expandió y el sobresalto robó su respiración disparándose sobre su entrepierna 

donde su palpitante polla se apretó más en su puño. Sosteniendo su mirada, él 

empujó su dedo más allá de los músculos resbaladizos de su sexo. Ella abrió la 

boca  con  un  gemido  silencioso,  con  el  cuerpo  asiéndolo   en  un   enganche 

estrecho, apretando, palpitando, ordeñándolo para obtener  más. 

Él agitó un dedo dentro de ella y luego añadió otro, explorándola desde el 

interior y encontrando el lugar que hacía su cabeza caer sobre su espalda y sus 

caderas corcovear a su ritmo. 

Dejando por el momento su rígida polla abandonada, él tomó su cadera en 

su  mano  marcando  el  ritmo  y  ella  lo  condujo  más  rápido,  más  rápido,  sus 

músculos  exprimiendo  apretados  alrededor  de  sus  dedos.  Con  la  llegada  del  

primer temblor de su orgasmo, él se inclinó para embromar el agujero fruncido 

de  su  culo,  su  crema  brillando  alrededor  de  los  bordes,  una  especia  salada 

contra su lengua. 
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Ella llegó duro, empujándose hacia atrás, los espasmos ondeando a través 

de  sus  músculos  sexuales,  abrazándose  alrededor  de  su  dedo  en  rápidos 

aleteos. Su ano se abrió amplio tomando su lengua, lo que impulsó su orgasmo. 

Ella gritó,  agarrándose en el lavabo de manera apretada, sus nudillos estaban 

blancos  sin  sangre.  Ella  empujó  hacia  atrás,  abrió  las  piernas  más  amplio,  su 

liberación mojando sus nudillos, escurriendo caliente y espesa en su palma. 

Antes de que el último temblor sacudiera su sexo, Tom cambió su cuerpo, 

colocó su dolorida polla en la desembocadura de su sexo. Su mirada se dirigió 

hacia arriba, y encontró la suya en el espejo. 

-Di mi nombre. 

-Thomas - su voz se quebró, desigual y suave. 

Apretó la mandíbula y se balanceó hacia delante, su pene grueso extendido 

en su entrada pero no más allá. 

-No. Eso es lo que me llamaste cuando pensabas que era una máquina. Di 

mi nombre. ¿Quién soy yo? ¿De quién es la polla que deseas dentro de ti? 

Ella se lamió los labios. 

-Tommy – dijo - Te quiero dentro de mí, Tommy. Ahora. 
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Tom  empujó  hacia  adelante,  conduciéndose  tan  duro  y  profundo  que  sus 

manos  se  deslizaron  hasta  el  fondo  del  lavabo.  Los  recuerdos  inquietantes  de 

las oportunidades perdidas y años desperdiciados inundaron su  mente con el 

antiguo sobrenombre de secundaria.  No otra vez. No esta vez.  

Ally  encontró  el  equilibrio  y  se  reunió  con  su  siguiente  empuje, 

conduciéndose  atrás,  hacia  él.  Su  sexo  agarró  alrededor  de  su  polla  en  una 

dulce succión, un enloquecedor rozamiento, hormigueando a lo largo de su eje, 

disparando  todo  su  cuerpo.  Los  sonidos  eróticos  llenaron  la  habitación,  los 

golpes de la carne, la succión húmeda dentro y fuera y sus pequeños gemidos 

jadeantes. Él se observó a sí mismo follando a Ally en el espejo, con los ojos fijos 

en  él,  con  el  rostro  esbelto  tenso  de  concentración.  Bajó  la  mirada  sobre  sus 

pechos  llenos  rebotando  por  debajo  de  su  pecho,  redondos  y  balanceándose. 

Jesús, parecía demasiado bueno para ignorarlo. 

Se  inclinó  sobre  ella  y  le  agarró  un  pecho  en  cada  mano,  exprimiéndolos 

mientras  golpeaba  su  polla  más  duro,  más  profundo,  sintiendo  los  picos  tirar 

fuerte  contra  sus  palmas.  Las  sensaciones  se  arremolinaron  a  través  de  su 

cuerpo,  rugiendo  a  través  de  cada  músculo...  su  aroma  perfumado,  el  dulce 

peso de sus senos, la sensación suave del pétalo de su piel, el fuerte abrazo de 

su coño. Había pasado demasiado tiempo sin liberación, la quería demasiado, y 

la  jadeante  construcción  hacia  la  liberación  era  tan  innegable  que  no  podía 

concebir parar. 
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Pero él estaba desnudo en su  interior, carne con carne, nada para detener 

que su semilla arraigue. 

- Mierda... -  trató de detenerse, tambaleándose al borde mismo, tan tenue que 

una respiración áspera podría robarle el último hilo de control. 

-No te detengas -  dijo ella, sus senos balanceándose maliciosamente en sus 

manos - Estoy tomando la píldora. 

Sus  rodillas  temblaron.  ¿Ella  estaba  tomando  la  píldora?   Había  estado 

negando dos semanas su liberación porque no podía justificar un condón y ella 

está con la… 

Sus  músculos  exprimieron  alrededor  de  él  con  tanta  fuerza  que  su  mente 

quedó en blanco. 

-Oh ... siiiiiiiii ... -  dijo. 

Su  coño  se  convulsionó  alrededor  de  él,  dibujando  todos  los  nervios  y 

chisporroteando  la  sensación  en  todo  su  cuerpo  desde  su  polla.  Él  explotó 

dentro de ella, con el semen disparándose fuera de él con tanta fuerza y rapidez 

que apenas pudo respirar. 
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-Ally ... -  él agarró el lavabo a cada lado de ella para no caerse mientras sus 

caderas  bombeaban  su  sexo,  ordeñando  los  últimos  estremecimientos  de 

necesidad de su núcleo. 

Entonces  sus  latidos  cardiacos  fueron  disminuyendo  y  sus  calientes  y 

jadeantes respiraciones se calmaron lentamente. Él curvó un brazo alrededor de 

su vientre, y abrazó su cuerpo debajo de él. La besó en el hombro y encontró su 

mirada en el espejo. 

-Definitivamente  mejor  que  los  hombres  mortales  -  dijo  ella,  recitando  el 

lema  de  su  compañía.  Una  sonrisa  torcida  tiró  de  la  comisura  de  su  boca, 

iluminando su rostro, y se agregó al resplandor de su orgasmo. 

Con su polla todavía semidura dentro de ella, él tiró directamente de ella y 

se estiró para meter un par de mechones de su melena detrás de su oreja. 

-Puede  que  no  sea  una  máquina,  pero  soy  definitivamente  un  esclavo 

sexual dispuesto durante el tiempo que me aceptes. 

Ella inclinó la cabeza hacia un lado, elevando sus cejas. 

-Se suponía que ibas a ser mi Valentine. ¿Cuánto duran los robots? 

-Es  difícil  saber  a  ciencia  cierta,  pero  en  base  a  su  tasa  de  degeneración 

suponemos que alrededor de 200 años. 
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Su sonrisa se iluminó, un único ceño atravesando su nacimiento del pelo. 

-Probablemente  sólo  te  necesite  para  los  próximos  cincuenta  o  sesenta. 

¿Puedes aguantar siendo mi esclavo sexual Valentine por ese tiempo? 

La oleada de sangre caliente hinchó su polla y puso una sonrisa maliciosa 

en su rostro. Él se sacudió contra ella, observándola jadear. 

-Hasta siempre y más, por el tiempo que tú quieras. 

-¿En serio? - ella se inclinó apoyando las manos en el ancho lavabo, abrió las 

piernas y movió su culo contra él y flexionando los músculos de su coño dijo:  

-Thomas. Quiero que me folles otra vez. 

Él tomó sus caderas con las manos y contestó: 

-Sí, Miss Ally. 


Fin 
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 << Esta es una traducción de El Club De La Rosa hecha por 

 fans  y  para  fans.  Te  pedimos  que  no  cambies  ni  modifiques  nada, 

 piensa  que  el  equipo  de  traductoras  y  correctoras  se  ha  esforzado  y 

 ha dedicado su tiempo para que personas de habla hispana podamos 

 disfrutar de estas maravillosas historias. 

 Es  una  traducción  sin  ánimo  de  lucro  y  desde  aquí 

 incentivamos a todos nuestros seguidores para que compren libros de 

 estas autoras siempre que sus medios económicos lo permitan >> 
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Traducción y corrección 
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